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¿ 

Los derechos 
araentinos 

' 

Si. exis~e una propiedad cuya pertenencia no pue­
de dlSCutu'Se legalmente, es el territorio de las Islas 
M alvinas. 

Los derechos argentinos en el archipiélago están 
fundados en títulos irrefutables. Historiadores y ju· 
ristas argentinos, de reconocidos méritos, Jo han pro­
bado exhaustivamente; pero sin duda tendrá más 
crédito, en el orden internacional, la demostración 
hecha por autores extranjeros, a quienes no se puede 
rachar de parcialidad. 

Refirámonos a los que, en este aspecto, nos pa­
recen los más imponantes: el espaftol Camilo Bar­
cia Trelles, autor de El problema de las Islas Mal· 
l'inM; el francés Paul Groussac, autor de Las Islas 
Mall'lnas; el uruguayo Mario Luis Migone, autor 
de Mil 33 aDOI de ,.Ida mahtlnera, y el norteame­
ricano Julius Goebel, hijo, autor de La pupa por 
._lslMMahinu. 

El jurista Barcia Trelles, con apones de una cla­
ra argumentación y acertada exposición doctrinaria, 
prueba el indiscutible derecho argentino. En contra 
de algunos autores liberales, que minimizan el va­
lor de la bula de partición lnter eoetera, del Papa 
Alejandro VI, dada el 4 de Mayo de 1493 (al afto 
siguiente del descubrimien~ de América), el abo­
gado español sostiene que dicho documento ha sen­
tado jurisprudencia en su época, y que sus cláusulas, 
como los documentos de otros pontífices que trata­
ron el mismo tema. han sido acatadas por todos los 
gobiernos europeos, aun por la misma Inglaterra, 
anteS de producirse la disidencia del protestantismo. 

La verdad es que PortUgal, la otra parte intere­
sada, en el tratado de Tordesillas celebrado ~n 1494 
aceptó, con ligeras modificacion~s, el. trazado de l.f· 
mites consignado en la bula aleJandrma; y Franc1a 
reconoció la validez del mismo documento al devol­
ver las Islas Malvinas a Espafta, cuando lsta se las 
reclamó, a pesar que de aún no se había instalado 

en ellas. 
"Alude Alejandro VI- escribe Barcia Trelles -, 

con insistencia sobradamente simbólica y de modo 
indistinto a islas y tierras fumes, lo cual in~ic~ que 
se entendían incluidas dentro del área atrJbutda a 
Espaiia. las posesiones insulares y po~ ende el archi­
piélago de las Malvinas, entonces agnorado; , pero 
que constitu{a potencialmente una prolongac1on de 
la soberanía española sobre la denominada tierra 
firme" (1) . 

De lo expuesto se demuestra que, al menos en 
aquellos años, el mero descubrimiento de una tie­
rra no era útulo suficiente para conceder la sobe­
ranía. 

El historiador Paul Groussac publicó en la revis­
ta de la Biblioteca Nacional, de la cual era director, 
un estudio con un análisis de los viajeros que vie­
ron o declararon haber visto el archipiélago. Su tra­
bajo contiene algunos errores, como su opinión, hoy 
inaceptable, de someter el litigio al arbitraje de la 
Cone Internacional de Justicia de La Haya. Por lo 
demás, el análisis que hace de los distintos nave­
gantes que se atribuían el descubrimiento, la ocupa­
ción de las islas por Francia y su devolución a Es­
paila, la instalación del gobierno argentino, la usur­
pación por Gran Bretaña y las reclamaciones di­
plomáticas, le permiten establecer, por un camino 
de consecuencia lógica, la legalidad de la propiedad 
argentina. El senador Alfredo L. Palacios obtuvo, 
por una ley del Congreso, que se tradujera la obra 
de Groussac del francés al castellano y se hiciera 
una edición oficial, en 1934. 

El Padre Migone no sólo escribió un libro sos­
tenedor de los derechos argentinos, sino que él mis­
mo, personalmente, asumió esa actitud dentro del 
territorio insular, en su carácter de capellán cató­
lico, desde que tuvo la certeza de la legitimidad 
argentina. En Mis 33 años de ,.¡da mallinera rela· 
ta su experiencia mi~ional en el archipiélago; su 
convivencia con los isleftos, en su mayorfa pertene­
cientes al culto anglicano; las gestiones que hizo pa­
ra introducir el primer cinematógrafo y la primera 
usina eléctrica en Puerto Stanley; el combate naval 
anglo-alemán en aguas insulares, en 1914, y, final­
mente, lo que panicularmente nos interesa, sus es­
tudios y reflexiones persoQ_ales, que lo condujeron a 
desc\ll)ri~ la verdad y a sostenerla con firmeza. 

Es preciso destacar el mérito del Padre Migone. 
Se trata del testimonio de un extranjero que entró 
en las islas para ejercer allí su misión pastoral, cre­
yendo de buena fe que la ocupación británica esta­
ba justificada, y que, al conocer la verdad en el pro­
pio terreno, defendió la posición argentina sin he­
sitaciones. Su actitud es clara y valiente, distinta de 
la que adoptaron otros capellanes que le siguieron 

( 1) Camilo Barcia Trtlles: •:~ prob~m• de 1u I'IIM Mai­
Yinas, Alcalá de Henares. F~ralla. 1943. 
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en la co nducción de la grey ' insular. El padre Migo· 
ne era un enamorado de las Malvinas. Vivió allí 
35 años y allí quiso morir y ser sepultado. 

A mi juicio, el trabajo más concluyente desde los 
puntos de vista histórico, legal y diplomático, es el 
tratado del doctor Julius Goebel, hijo, norteameri­
cano. editado por la Universidad de Yate, en 1926, 
The struaJe for the Falldand lslands, vertido al 
castellano por la Marina argentina con el título de 
La pugna por las Islas Mah'lnas. ¿Qué interés per­
seguía Goebel con defender la causa argentina? Nin­
guno. Nunca estuvo en el país y nada lo ligaba a 
nosotros. Se trataba de su tesis doctoral. Sólo su 
fuerte vocación profesional y su amor por la ver­
dad y la justicia lo movieron a escribir este monu­
mento jurídico. Con parsimonia y lógica, Goebel 
presenta todo el panorama insular, desde sus orí­
genes, y Jo analiza exhaustivamente con claros razo­
namientos. Después de estudiar la faz geográfica y 
de referirse a Jos distintos viajes de exploración por 
los mares del Sur, enfocando los descubrimientos y 
las ocupaciones. esclarece con precisión, dos puntos 
controvertidos: el desalojo de Puerto Egmont y la 
soberanía argentina heredada de España. 

Respecto del primer punto refuta la arbitraria in­
trusión t>ritánica en la isla de la Cruzada, en Mal­
vina Oriental, con la fundación del Puerto Egmont; 
detalla las pacientes gestiones de las autoridades es­
pañolas para obtener la evacuación pacífica, y lue· 
go, ante la negativa de los ingleses, su expulsión 
por la fuerza. En el deseo de evitar una contienda 
a rmada, el gobierno de Madrid consiente en resti­
tuir Puerto Egmont a los ingleses, como reparación 
por los daños infligidos, con el compromiso de los 
ocupantes de evacuar el fuerte a los tres años, en 
forma definitiva, como en efecto sucede. De este 
modo Gran Bretaña reconocía implícitamente la so­
beranía española sobre la totalidad del archipi~lago. 

La transferencia por España a la Argentina se 
produce automáticamente con la revolución triun­
fante, como aconteció con todo el territorio nacio­
nal hasta la declaración de la independencia, de 
18 16. L. a soberanía argentina está expuesta con cla­
ridad y apoyada con documentos revisados por el 
autor, en diversas fuentes, algunos en los archivos 
de Madrid y de Simancas ( 1 

). 

PN otra parte, la soberanía argentina fue afian-
7.ada por lac; autoridade~ de Buenos Air~s con Ja 

1 1 

f · nes administrativas, la explota-.' de unc10 
concrec1on . uera y la vigilancia de las cos. 
ción pecuarta Y a~Jnicas hasta el Cabo de H ornos. 
tas insulares Yh P ggentinos en las Islas M alvinas 

Los derec os a r • , i , 
d 

t'tulos de orden h1stor co, geogra. 
están funda os en 1 

flco y jurídico. , 
En el orden histórico, la soberama su.rge ?_Or su-

cesión natural de España, con. la em~nctdpadcJOn. La 
l6 d p tria eiercía su dominto en v1rtu ·e la bu-
JYta re a ~ .fi d 1 - . 
la de Alejandro VI , de 1493, rau. tca a a ano SJ· 

· te por el tratado de T ordesillas. Por tales do-guten . . . 
cumentos se distribuyeron las tie rras amencanas, m-
cluso las no descubiertas, entre España Y P ortugal. 
Con la revolución de 1810 las islas pasaron a de­
pender de la Argentina, y así fue reconocido por 
España y por todos los países con los cuales la Ar­
gentina mantenía relaciones amistosas. 

En el orden geogrifico el archipiélago está inte· 
grado por un conjunto de islas e islotes situados den· 
tro de la plataforma continental argentina. Su es­
tructura geológica es similar a la de Tierra del Fue­
go. Las islas están unidas a la Patagonia por me· 
dio de un cordón montañoso submarino, que no so­
brepasa los 155 metros de profundidad. Tanto por 
el Norte como por el Sur de ese verdadero cordón 
umbilical, el talud desciende profundamente a la 
hoya oceánica. 

La . ~isma E~cldopaedia Britannica apoya esta 
conex1on geograftca al decir: " Las Islas Malvinas 
forman esencialmente parte de la Patagonia con la 
~~~~. se hallan conectadas por una meseta s~bmari· 

En ~~ orden jurídico, los tratadistas de derecho in­
ternacional y de g t 
bl h en es que se han referido al pro· 
la ep:a:· . ~n proba~o fehacientemente la legalidad de 

SlcJon argentma· 1 o 1 
cionada y el tratad · • por ~ bula pontificia men-
sión territorial d ~de _Tordeslllas: 2°, por la suce· 
por el acatamie : dspana con la emancipación: 3°. 
entre ellos del ~3° it ~ l~s representantes extranjeros, 
asunción del g b'P an. mgles James Weddell , en la 
. o 1erno msula nna David hw , · r por e l coronel de ma-
., ~.:ct. en 1820 4) 

CJon ininterrumpid • Y ' • po r la ocupa-
l. d a con actos d · · · , tza os por func · . a mtntstratJvos rea-
l tonanos arg . , d 
a agresión britá ¡ enttnos. hasta el dta e 

n ca. en 1833. 

(t) Juliu, GoebeJ h" . 
Serv· · • IJO 1 ., p 
R ICio ~e 1 nformacio.ne~· ~ ugna por las hlas Ma~YIIISSt 

ueno, A•re'l, 19~0. ' avales. \1ini .. terio de Marina. 
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El descubrimiento 

Las más recientes investigaciones han demostra­
do que el descubridor de las Islas Malvinas fue el 
navegante f10rentino Américo Vespucio. Muchos 
historiadores habían rechazado esta posibilidad, 
guiándose por los relatos de Femández de Nava­
rrete que descartaba el hallazgo. dada la oscuridad 
que presentan las cartas vespucianas. 

El ingeniero argentino Nlcanor Alurralde, miem· 
bro de número del Instituto de las Islas Malvinas 
y Tierras Australes Argentinas, en un minucioso 
análisis de la carta de navegación del tercer viaje, 
en 1 SOl, cotejando las mediciones de lon¡itud y la 
denominación de los v ientos empleada en aquella 
época, arriba a la conclusión de que Vespucio, al 
llegar al paralelo 52°, frente al estrecho de Maga· 
llanes, todavía no descubierto. es impulsado por un 
terrible temporal hacia el Oriente, con gravísimo 
peligro de zozobrar. y ve por primera vez las islas. 

Alurralde trascribe la parte pertinente del relato 
de Vespucio. que dice: ' 'En medio de la tormenta 
avistamos el 1 7 de abril una nueva tierra, -de la 
cual recorrimos · cerca de veinte leguas, encontran­
do la costa brava, y no vimos en ella puerto algu­
no, ni gente, creo que porque el frío era tan in­
tenso que ninguno de la flota podía remediar ni 
s0portarlo" ( 1 ). 

La posición geográfica, la distancia de la costa 
y la extensión de la tierra escarpada vista coinci­
dí.'n con la parte Suroeste de las 1 slas M alvinas. 

Veinte años después, el pilo to español Esteban 
Gómez, integrante de la expedición de Hemando 
de Ma¡allanes. ve por se¡unda vez el archipiélago. 
Después del hallazgo del estrecho, el capitán Gó­
mez desertó y retornó a España. Siguiendo el ca­
mino más corto. atravesó el océano Atlántico en 
busca del Cabo de Buena Esperanza, y a trescien­
tas millas de la costa patagónica avistó las islas y 
las determinó aproximadamente. Con su informe, el 
portugués Diego Ribero, cartógrafo de Carlos V. 
confeccionó en 1527 la {.'arta Universal que con· 
tiene todo lo que del nuevo mundo se ha dest'u• 
bierto hasta ahora, d0nde ubica las islas con el 

e J ) N icanor 1\ lurralde· t:J primn descubrimiento de 
1~ J,JM Malvlna.~. R0 letfn cltl C entro Naval. Buenos o\i· 

rt~. m;~no de 1967. 

nombre de la nave de Gómez: San Antón. La to­
ponimia Sansón, que figura en al¡unas cartas geo­
gráficas. es errónea, y no puede atribuirse a bar­
co ni a navegante homónimos, que no existieron 
en esa época. La transformación de la grafía se 
explica así: Ribero, en su extensa y minuciosa car­
ta, registra las islas abreviadamente: S. Antón. En 
copias posteriores se elimina el punto y aparece 
Sansón, con la t sustitutda por la s antigua, de 
donde resulta Sansón en Jugar de Santón. 

El prolijo estudio que del itinerario y la carto­
grafía antigua hizo el capitán de fragata Héctor R. 
Ratto, prueba que las coordenadas del referido is­
lario son las correspondientes a las 1 slas M alvinas. 
Ratto vio una copia antigua de la carta de Ribero 
en la biblioteca de Weimar, Alemania ( 1 ). 

Las llamadas islas Sansón y de l.os Patos por 
Alonso de Santa C ruz en su carta geográfica de 
1541 . no son otras que las Malvinas. Más tarde, en 
1562, el cartógrafo Bartolomé Olives, en su mapa 
universal, repite la nomenclatura alterada. Alonso 
de Santa Cruz no viajó por el Sur y se basaba en 
cartas y datos obtenidos con posterioridad al isla­
rio de Ribero. 

Aunque no pueden ser descartadas terminante­
mente, son inseguras las relaciones del español Pe­
dro de Vera y del portugués Alonso de C'amargo, 
a quienes algunos historiadores atribuyen el descu­
brimiento del archipiélago en 1525 y 1 539. respec­
tivamente. 

Menos pueden tomarse en serio los presuntos 
descubrimientos adjudicados por Gran Bretaña a 
los navegantes ingleses J ohn Davis, en 1592, y Ri­
chard Hawkins, en 1594. qwe merodeaban por las 
costas suramericanas. saqueando léls florecientes co­
lonias españolas, con. cuyos botines acrecentaron el 
poderío de las Islas Británicas. En la Historia de 
Davls, escrita por John Jane, no se fija latitud ni 
se dan nombres, y se describe impropiamente la 
tierra por él supuestamente avistada. En cuanto al 
pirata Hawkins, condenado a muerte y perdonado 
por Felipe 11. d0s compatriotas suyos. Burney y 
C hambers, se encargan de desvirtuar la identifica­
ción de las isJac; por él '\upuestamente descuhiertas. 

( 1) Hhct0r R. Rauo: t] de!l('ubrlmlf'nto d~J a~hlpJf. 
1810 d~ la.~ Malvlna~ debf' aulanan~ al piloto ( ;•>mu o 
al caplt'n \ l'nl. ·¡ a Pren<a· . 17 rlt juni('l dr 1 Q'4 
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El 24 de enero de 1600 recala en el archipiéla­
go el nave¡ante holandés Sebald de Ween, al me,n­
do del navío Gcloot; se abastece de agua, ubica 
las islas, las bautiza con su nombre y desde enton­
ces aparecen re¡istradas como Scbaldlnu. Durante 
todo el siglo XVII y parte del XVIII los geógrafos 
respetan la toponimia holandesa, creyendo de bue­
na fe que el descubrimiento estaba bien atribuido. 

El 28 de enero de 1690 el navegante inglés John 
Stron¡ atraviesa el canal que separa las dos gran­
des islas principales, al que denomina Falkland 
Sound, en memoria de su protector Lord Falkland. 
Posteriormente, los ingleses extendieron el· nombre 
del estrecho a la isla occidental y, más tarde, con 
su característica táctica imperialista, a todas las is­
las. 

La primera ocupación 

La Compaiiía del Mar del Sur, de La Rochelle, 
Francia, inició los grandes viajes de exploración 
con el capitán de navío Beauchesne en los barcos 
Phelypeaux, Maurepas y Boane Novelle. Después 
de recorrer el Pacífico y regresar por el Cabo de 
Hornos avistan, el 19 de enero de 1701,.un islote 
del archipiélago que bautizan con el nombre de 
Beaucbesne y se internan en una gran bahía de la 
isla Occidental, por donde más tarde penetraría 
Bougainvi lle. 

El 14 de octubre de 1704, en el Salat-Charlts, 
procedente de Saint-Ma1o, el comandante Pedro 
Poeré descubre otro islote no registrado, al que lla­
ma como su armador, Daaycan. 

El ingeniero Amadeo Frezier, en la nave Marlan· 
ne, desembarca en el archipiélago en 1714 y a su 
regreso a Francia escribe Relad6n del V~e al 
Mar, que Oroussac considera " el primer trabajo 
científico referente a nuestro archipiélago". 

Merecen dc8tacarse los viajes de Luis Antonio 
de Bougainville, notable explorador francés, a 
quien se debe la primera ocupación de las Malvi­
nas y la fundación de una colonia organizada. Bou­
gainville contaba con la protección del duque de 
Choiseul y su expedición estaba integrada por las 
naves L'Alp y Sphlnx. Panió de Saint-Malo el 8 
de septiembre de 1763, conduciendo un médico, un 
herrero, un carpintero, seis marineros y varios 
obreros, que viajaban con sus esposas y sus hijos. 

16 

. . las en las Canarias y en Montevideo 
H tcteron ese a d ' 

1 archipiélago el 31 de enero e 1764. 
y llegaron a í 
El 2 de febrero fondeó en la gran bah a qu~ llamó 

t. lse donde fundó el puerto San Lu1s, que 
ra~ ' O 1 d ... · ó con canto de Te eum y sa va e vemttun 

maugur · · d 
cañonazos. Los franceses levantaro~ vtvten as con 
· rdt'nes cultivaron la tierra y metteron el ganado 
Ja • 'ó 1 í en corrales. La madera de construcca n a tra an 
de Tierra del Fuego. 

Cuando estaba en marcha la flamante colonia, 
Bougainville regresó a su patria. Luego de haber 
informado al rey de la ocupación de las islas or¡a­
nizó un segundo viaje y zarpó en L' Alale el S de 
octubre, llevando herramientas, semillas y otro con· 
tingente de hombres. Al descender en Puerto San 
Luis, el S de enero de 176S. cuenta en su libro, 
"volvi a encontrar a mis colonos sanos y conten­
tos' ' (1). La colonia prosperaba rápidamente con 
la cría del ganado, el cultivo del suelo, la caza y 
la pesca. 

Del gentilicio de los habitantes de Saint-Malo, 
de ~~nde provenía la mayor parte de los viajeros, 
denvose el nombre de las islas: maloulns, maJal· 
nu, malvlnas. , 

L' Aiale hizo un tercer viaje al archipiélago lle· 
vando . ot~o grupo de hombres y provisiones. Pero 
~~ugamv!lle hubo de quedarse en París y viajar po­

~espues a Madrid para afrontar la protesta del 
gobaemo español, enterado de la ocupación france· 
sa, que reclamaba la · 1 . . s ts as como penenencia suya. 

fi 
~ougamvtlle no discute ni alega el titulo no su· 

actente pero { · · ' 
• • &• • s amportante. de la primera ocupa· 

caon e.ect1va del h · 'é 
riores derech d are 1P1 lago. Reconoce los ante-
acuerdo con 

01 

1 
e la Coro~a española. Procede ~ 

atendiendo la e r' de.recho Internacional imperante, 
torios. de la Ap 

1•0~1dad de España sobre los terri· 
ocupados toda 7enca del Sur, aun de aquéllos no 
contenidos en v ~· pero que estaban implfcitamente 
Bougainville q:e ~~~o de T ordesillas. El noble 
en aquella e'm a la puesto casi toda su fonun• 
ca francés p~res~ es comisionado por el monar· 
Luis al represe~~ acer la entrega de Puerto San 
Felipe Ruiz Pue tnte español, el capitán de navío 
tiva el 1 o de ab .

1
nde. La transferencia se hace efec· 

n e 1767. 

( 1) Luis Antonio de . . 
mundo, Editorial Espa~a C~~lllnvalle: Vl~e alrededor ele! 

pe, Buenos Aires, 1946. 
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'E)paña reivindicó estas islas como una depen­
dencia de la América Meridional -dice franca­
mente Bougainvillo-; y habiendo sido reconocido 
, u dcr~ch,) por d Re) . n:cibí ,,rd-.:n de ir a entre­
~·~~ nu .. :!'ltrlb ~· !'ltahk..:im icnto:- a lo~ c:.parink~· · <l >. 

Por los ¡astos invertidos en la colonia. España 
mdcmniza a Francia con 618.108 libras tortonesas. 
Respecto de este punto, af\ade Bou¡ainville: "Ha­
biendo reconocido Francia el derecho de Su Ma­
jestad Católica sobre las Islas Malvinas, el Rey de 
Espaaa, por un principio de derecho público cono. 
cido en todo el mundo no debía ningún reembolso 
por estos gastos. Sin embar¡o, como adquirió los 
navíos, bateles, mercaderías, armas, municiones de 
¡uerra y de boca, que componían nuestro estable­
cimiento, este monarca, tan justo como generoso, 
ha querido reembolsamos de nuestros adelantos, y 
la iuma supradicha nos ba sido entregada por sus 
tCIOreros, parte en París y el resto en Buenos Ai­
res". 

Antes de despcdiue Boupinville leyó a sus com­
patriotas una cana del Rey francés por la que les 
permitía "quedar allí, bajo el dominio del Rey Ca­
tólico. Al¡unu familias aprovecharon este permi-
)0 .. ". 

El entredicho analo-español 

El Almirantaz¡o británico tenía conocimientu 
Jel proyecto confeccionado por el almirante Jor­
¡c: Anson al re¡reso de su viaje por los mares 
del Sur (1740-1744), y en 1748 manifestó su de­
seo de explorar las islas; pero S'C vio obli¡ado a de­
sistir de su propólito ante la advertencia del minis­
tro español Carvajal. Ténpse presente que, en 
1748, antes de que se produjera nin¡una ocupa­
ción, ya Espai\a consideraba el archipiéla¡o de su 
propiedad. 

Varios años después, el 23 de enero de 1765, el 
comodoro John Byron, al rnando de la fra¡ata 
Dolphla, Ue¡aba a la isla t:roilade (Cruzada), del 
¡rupo de Malvina Oriental, visitada y bautizada 
con anterioridad por Boupinville, y desembarcaba 
en una caleta que denominó Puerto Eamoat, en ho· 
nor del primer lord del Almirantaz¡o. Al ai\o si­
¡uiente, el capitán in¡lés John Mac Bride, al frente 

(2) ldem. 

de la nave Jason, arribó a la isleta mencionada el 
8 de enero de 1766, casi dos años después de la 
fundación del Puerto San Luis por Bou¡ainville. 
De este modo Gran Bretaña, que se había absteni­
do ante la advertencia de Carvajal, acomete sin es­
crúpulos la ocupación de Puerto Egmont, sabiendo 
además que al otro lado se hallaba el fuerte fran­
cés. 

Tal ocupación se hacía por iniciativa de lord 
Egmont, de acuerdo con el memorial preparado 
por el comodoro Byron. "La lectura de estos docu­
mentos -escribió Egmont- demostrará la ímpor­
tancia de la estación, que es indiscutiblemente la 
llave de todo el océano Pacífico. Esta isla debe 
dominar los puertos y el comercio de Chile, Perú, 
Panamá, Acapulco y, en una palabra, todos los te­
rritorios que dan S<lbre el mar. Hárá que en ade­
lante todas nuestras expediciones a esos lupres re­
sulten lucrativas, de carácter fatal para Espai\a . .. ". 

Con tales términos se expone a la faz del mun­
do la política que siguió posteriormente Gran Bre­
taña con los territorios españoles y sus sucesores en 
la América Latina. 

Felipe Ruiz Puente, primer gobernador español 
en las Islas Malvinas, desarrolló una considerable 
administración. Mantuvo una estricta vi¡ilancia en 
las costas insulares y patagónicas hasta el Cabo de 
Hornos, ,. se preocupó de la éttención religiosa de 
los habitantes. De este modo obtuvo la Ue¡ada a 
las islas de sacerdotes y de una ima¡en de Nuestra 
Señora de la Soledad, que le envió el ¡obemador 
Francisco de Pauta Bucareli desde Buenos Aires. 

Sabedor un día Ruiz Puente . de la existencht de 
~n establecimiento in¡lés en Puerto E¡mont, en la 
1sla de la CNzada o Trinidad (llamada por los in­
gleses Sauaden) envía al teniente de navío Mario 
Plata con instrucciones para requerir al jefe britá­
nico, capitán Anthony Hunt, com&hdante de la 
fra~ta . Tamar, se retirara de aquella tierra pene­
neclente a la. Corona espai\ola. El capitán Hunt 
hace caso omJso al avi11o y Ruiz Puente comisiona 
e?tonces al capitán Fernando Rubalcava que efec­
tue un relevamiento de la zona de Puerto E¡mont 
Y se traslade a Buenos Aires para comunicar los 
hechos a Bucareli. 

El gober~dor de Buenos Aires comprendió que 
no conseguma nada por medios pacíficos y rcauel· 
ve poner en ejecución las órdenes recibidas de Ma-
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drid, por cédula r\!al del 25 ,,,k f~br~ro de 1768. 
de proceder por la fuerza en caso necesa,no. Da 
inst_rucciones al capitán de navío Juan l¡nacio Ma­
dana¡a, apostado en Montevideo, el cual parte el 
11 de mayo de 1770 al frente de una escuadra in· 
tegrada por cuatro fra¡atas y un jebc:que. 

Cuando Madaria¡a lle¡a a las islas ·se entera de 
que el capitán Hunt habia abandonado el fuerte, 
quedando en su lu¡ar el capitán Guillemto Maltby, 
comandante de la fra¡ata F'avorlte. Madariaga in· 
tenta por la pcrsuación obtener que los ingleses 
evacuaran el fuerte. Ante una respuesta negativa 
envía un ultimátum al capitán Maltby y otro al ca· 
pitán Jorge Farmer, que ten(a a su car¡o el to­
rreón artillado. El jefe británico contesta que se 
defenderá hasta "dar la vida". 

El 10 de junio Madaria¡a ordc:na el disparo de 
dos caftonazos a modo de advertencia, sin resulta­
do. Los jefes británicos pensaban sin duda que se 
trataba de simples amenazas, sin entender que la 
demora de Madariaga se debía a su intención de 
a¡otar los términos pacíficos para evitar derrama­
miento de san¡re. Ante aquella obstinación, las 
fraptas espaftolu comenzaron a caftonear el fuer· 
te y las naves in¡leu.s. Al mismo tiempo se despa­
charon lanchas a tierra con soldados que tiraban 
contra el torreón. Los in¡leses, por su parte, des­
car¡aban sus baterías desde mar y tierra. La lucha 
fue mucho máa reftida de lo que traslucen las cró­
nicu escuetas de la época. Hubo bajas por ambas 
partes. 

La frapta Favorlte se rindió y el torreón izó 
bandera de parlamento. Un oficial in¡lés corrió al 
encuentro del jefe espaftol que diri¡ia las operacio­
nes de tierra, en demanda de capitulación. Las con­
diciones estipuladas por el capitán Madaria¡a fue­
ron moderadas: los in¡le~es retirarían ~s efectos 
y tendrían los víveres necesarios; pero no podían 
partir huta que lo dispusiese el gobernador, capi­
tút de navío Felipe Ruiz Puente. 

En la entrevista que ambos jefes cspai\oles 
mantuvieron en Puerto Soledad, el 27 de junio, se 
resolvió que el teniente Juan Serveto permaneciera 
en Puerto E¡mont con treinta hombres, un médico 
y el capellán Fray Valendn Ponce de León. Mada­
ria¡a partió hacia Espa.i\a para dar cuenta al Rey 
de la expulsión de los in¡leses de Puerto E¡mont. 
Esta es la primera victoria loarada por fuerzas es-
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1~~s ~n Id .-\méri~o:b dd Sur. 
pañola~ ~:ontr_a, lo~d1;glos ingleses dio origen a un.t 
~a . expulsJO~ta del gobierno de Londres ante el 

cnergtca pr~:~ a quien exigían desagravio y rcpa­
rey. Carlos 

1 
• . 

0 
tiempo retiraba su embajador 

ractones A mtsm d 1 
M d. 'd amenazaba con desenca enar a ¡ue-

en a n Y · · 
rra. España solicitó ayuda a FrancA1a ! edesta l_e 

. , oc•· ar con Gran Bretaña. tm ev,. aconseJO ncg . - . 
tar un conflicto bélico, el ¡ oblerno espanol transt-
ge mediante un acuerdo (22 de ene~ de 17:71?· 
que lo obliga a desautorizar a Bucarel~ Y restttuu 
temporariamente Puerto Egmont a los •."~~es, es­
tableciendo sin embargo, que el convemo no pue· 
de ni debe ' afectar en nada la cuestión del derecho 
anterior de soberanía de las Islas Malvinas". Y en 
un pacto secreto se establecía que Puerto E¡mont 
seria desalojado definitivamente por los in¡leses al 
cabo de tres ai\os, como ocurrió efectivamente el 
22 de mayo de 1774. 

Acerca del pacto secreto, que eliminaba toda fu­
tura pretensión' británica, habla extensamente el ju· 
rista noneamericano Goebel. Expresa en uno de 
los párrafos: ' 'Después del abandono de Puerto E¡­
mont por los británicos, en 177 4, los espai\oles 
ejercieron la más absoluta soberanía sobre todo el 
J~po de las islas, no limitando sus actos de ¡o­
b~emo Y de co~t~ol a las mismas, sino que exten· 
d1eron su domm~o hasta los mares adyacentes, en 
un ~sfuerzo tend1ente a prohibir o, por lo menos, 
a dificultar, las actividades de pesca practicadas 
por otras naciones en los mares del Sur. No parece 
que estos actos hayan e d . . na . . ncontra o res1stenc1a al¡u· 

· Los_ , brttárucos los aceptaron y mediante la 
convenc1on de Nootka S d 1 ' 
timieftto formal 1 oun es dieron su consen· 
te en la mitad a .rd~onocer el status quo existen· 

E men lonal de la Am¡.rica del Sur" 
n su obra La auena la 

nal, el historiador Adolf y polfdca conttituclo-
publicistas y estadistas b .0 , ~aldíu expresa: ''Los 
tAn acordes en el 1 ntan¡cos de ese tiempo es· 
enero de 177 1 po a clance del convenio del 22 de 

• r e cual semí ll ¡!aterra cedió las 1 slas • . • .. n e os mismos, 1 n· 
en su Hlltort. del reln Malvmas a España". Miller. 
se a este arre¡lo dice·~ de J~ 111, refiriéndo­
hecho respon&able · Los ffilnlstros se habrían 
sen envuelto a la ~ e~ , el más alto arado si hubie· 
mitir una excepc·ó ac•on ~n una auerra por no ad· 
serva del mejor del n tah n lnsi¡nificante como la re· 

rec o a un d , . 0 o os puntos esten· 

1 
i 



k~. b.tJ'' un ltCio \Ctllll:.v )' e n 1..111 J t:.pdrc- .:o­

mar.::as 1 " posrb1ltdad de rgual di:.puta de:..tpa· 
r~ctó por d to tal abandono 4ue h iLo del estableb 
miento trc:. años después''. 

Durante 43 años las :'v1alvma:. cstuvtcron admi­
nistradas. !lÍO interrupción, por mandaUlriO:. espa­
ño les, designados por el gobernador o el virrey de 
Buenos Aires, y desde 178S regidas, con inclusión 
de la T ierra del Fuego. bajo una misma coman­
dancia. La nómina de los gobernadores españole!~ 
y sus actos de gobierno están contenidos en la 
obra del historiador argentino Antonio Gómez Lan­
genheim: Eleaaentoa' para la historia de Nuestn• 
blu Mlllvlua. 

El dominio araendno 

Aunque comúnmente la capital argeutina de las 
rslas es llamada Puerto Soledad, su nombre de ori­
gen es Nueatra Sei\ora de la Soledad, declarada 
Patrona del puerto insular. Cuando el capitán es­
pañol Felipe Ruiz Puente solicitó a Bucare li a:.is­
tencia espiritual para 105 isleños, el gobernador de 
Buenos Aires le envió, en enero de 1768, en la 
fragata ApUa, " una imagen de b~lto d~ Nuestra 
Sei\ora de la Soledad. tutelar de dach~ aslas, con 
vestido de terciopelo guarnecido. a más de diver­
sos ornamentos y otras cosas del culto" (1 

) . 

Casi nunca faltó clero en las islas. Con Bougai­
ville había ingresado el historiador bened~ctino 
Dom Pernetty. Durante el perfod~ ~~pai\ol Jam_ás 
faltó asistencia religi058 en el archtptelago, provu~­
ta por las autoridades de Buenos Aires. Fray J o~~ 
Zambrano, español, actuó hasta 181 O y le s,ucedao 

1 resbítero Juan CanoN, quien permanecio hasta 
e P ' 1 h' 'ad el 13 de febrero de 1811. Segun e astor1 or 
salesiano Raúl A . Entraigu, fray José Z~m.bra~o 
había retomado a Soledad a ejercer su mJntsterm 

entre los años 1823 Y 1829 (S). . 
Pero si durante alrededor de un decen iO no hubo 

a)istencia espiritual en las islas, no por eso estuvo 
abandonado Puerto Soledad. corno alc¡aban al¡u-

t t ) 1-ray José Hrunct. mcrccdamr 1 11 lacl~l• en 1&~ 
a,.a. ~l..t.lou clunnte el ,.,,ocio bllpano U767· 11101, 

BucrK» Airet. 1969. 
(f) Raúl A . Entrai&•'· ~08: \lo1111cftor •· uanaau, Mue-

nos Aires. 19<65. 

l h l:. JtphHll.llh.:o:. nortc-o.~mc:n~ano~ ) _ bnta~l i~.:n~. p~­
ra tr .ttar de ju~tit 1c..tr lo:. de tos de v¡oh.:ncta comeu ­
do po r c:sos do~ pabe) en 183 1 y 1833. Perma· 
nc\.'tÓ l!n el archipiélago un grupo de españoles 
criollo:. e indios afincado~ a la tierra y dedicado~ 
al ~:u1dado del ganado vacuno disper!IO por las pra-

dera:.. 
La :.obcranía argentina c:n Islas Malvinas comen-

LÓ a ser ejercida automáticamente con la revolu­
.::ión victoriosa del 25 de Mayo de 181 O. Existen 
constancias, poco divulgadas. de actos administrati· 
vos cumplidos por las autoridades argentinas o sus 
mandantes, durante el interrego de 1810-1820. Da­
mos algunos: 

1" l na de las primeras medidas tomadas por la 
Primera Junta de Gobierno consistió en el despa­
cho de un expediente, demorado por la renuncia 
del virrey C isneros, referente a la solicitud de suel­
dos complementarios del capitán Gerardo Bordas. 
último gobernador español de las Malvinas. El do­
cumento fue suscripto por el presidente Cornelio 
Saavedra y el secretario Juan José Paso, el 30 de 
mayo de 1810. 

2° Existe constancia de un pedido de Enrique 
Torres, del 13 de enero de 1813. para cazar lobos 
marinos en el archipiélago con el bergantín El 
R111trero. 

30 El ministro de guerra interino Berutti remite, 
en 1816, un oficio al general José de San Martín, 
gobernador de Cuyo, requiriéndQle el envío de pre­
sidiarios para mandarlos a las islas. 

4° En la primavera de 1818 viaja u las islas el 
foquero argentino Espúitu Santo, y luego de abas­
tecerse en Puerto Soledad, prosigue hacia la isla 
Decepción, en la Antártida. 

S0 El buque francés Uranle, comandado por el 
capitán Freycinet, naufraga, en febrero de 1820, al 
nordeste de Soledad, y la tripulación logra salvar­
se grac ia) a la ayuda prc)tada por los malvinensc,, 
quienes le facilitan otra embarcación para trasla­
darse a Montevideo. 

C uando llegó a conocimiento de las autoridades 
de Buenos Aires el estado penoso en 'que se halla­
ban las islas por la caza indiscriminada de' anfibios 
que hacían barcO) extranjeros. el director José 
Rondeau ordenó la partida de un oficial para que 
se hiciera cargo del gobierno insular. Correspondió· 
le esta importante empresa al curonel de marina 
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L>a' id J ~\\cél. Ctlr::.o nort.:am~rkano al ::.~rvicitl del 
gobil!mo argentilll). 

J ewcet penetra con la fragata HcroÍIIIl en la ba­
hía de la Anunciación el 27 de octubre de 1820: 
) al ver la gran cantidad de barcos dedicados a la 
caza clandestina se apresta a proceder con firme­
za. poniendo en ~jecución su experiencia marítima. 
El 6 de noviembre toma posesión solemne de las 
Malvinas. izando la bandera argentina y lanzando 
una salva de veintiún cai\onazos. Reúne a los co­
mandantes de los barcos fondeados en los contor­
nos, entre Jos cuales se hallaba el marino inglés Ja­
mes Weddell, y da lectura a la siguiente proclama: 

"T engo el honor de informarles que he lle¡ado a 
este puerto comisionado por el Supremo Got?ierno 
de las Provincias Unidas de América del Sur, para 
tomar posesión de las islas en nombre del país a 
que éstas penenecen por ley natural. Al desempe­
ñar esta misión deseo proceder con la mayor co­
rrección y cortesía para con todas las naciones 
amigas. l 1no de los principales objetivos de mi co­
metido es evitar la destrucción desatentada de las 
fuentes de recursos necesarias para los buques que 
de paso o de recalada forzosa arriban a las islas' '. 

Los representantes extranjeros acataron sin dis­
cusión las órdenes impartidas por el flamante go­
bernador ar¡entino. La noticia llegó a Buenos Ai­
res, a Madrid y a Londre~. El periódico El Re· 
dactor, de Cádiz, informaba en a¡osto de 1821 : 
"El coronel Jeweet, de la marina de las Provincias 
Unidas de Sud América y comandante de la fraga­
ta Herofna, en circular de fecha 9 de noviembre de 
1820, previene haber tomado, el 6, posesión de la~ 
Islas M alvinas". 

En su libro Un "~e al Polo Sur, el capitán 
James Weddell dice que viajó a pie desde San Sal­
vador a Puerto Soledad, y visitó al comandante 
Jeweet en la Sarandf; y añade: "El capitán Jeweet 
me recibió con ¡ran cortesía y a pesar del aspecto 
agotado y mutilado de su buque y tripulación, 
adoptó un aire de poder y de autoridad superior a 
lo que yo esperaba". 

Ni el ¡obiemo de Gran Bretaña ni el de los Es­
tados Unidos de None América prótestaron ni 
presentaron entonces reclamación al¡una, dando 
por sentado que reconocían la soberanía argentina 
en las Malvinas. 

Sucede a Jeweet en el gobierno insular el coman-
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. 1 .. 1. ·ial de ra.ta tndíg~na cdu. 1 

p blo -'\rcgu<~ll . o ~ . • d . dantc: a · . . . . suíticas, ex cap1tan e m¡J¡. 
d las mJSIOOCS JC b' ca o ~n . ien Belgrano ha 1a nombra-

. Entre Rtos a qu 
c1as en 'd . . ví Corrientes. en su campa-
do alcalde en .ManE 

150
el ' lapso comprendido entre 

ña al Para~aydn i~straron oficiosamente las islas 
1824 Y 18h2 a ~uis Vernet, quienes tenían una 
Jorge Pac eco Y 1 be d 

. , d 11·erra otorgada por e go ma or 
conceswn e 
Balcarce. . 

El 10 de junio de 1770 tos españoles hab1an de-
. d 1 ingleses de Puerto Egmont. Parece saloJa o a os . . . 

que deliberadamente se eligió este amver~bno .para 
hacer un nombramiento con ma~ores atrl uc1ones 
en el archipiélago. El 1 O de jumo d~ 1829 el ge­
neral Martín Rodríguez designa a Lu1s Vernet., na­
tivo de Hamburgo, de padres franceses, argentino 

pl>r adopción. tercer gobernador de lus islas. La 
pa rt\! patincnt~ del decreto dice así: 

'l it .1bi~!ndo rl.!suc lto por decreto de éSta fecha 
que las Islas Malvinas y las adyacentes al C abo de 
Hornos, en el Mar Atlántico, sean regidas por un 
comandante político y militar, y teniendo en consi­
deración las calidades que reúne don Luis V ernet, 
he tenido a bien nombrarlo, como en el presente 
lo nombro, para el expresado cargo de Comandan­
te Político y Militar de las Islas Malvinas, dele¡an­
do en su persona toda la autoridad y jurisdicción 
necesarias al efecto" . 

El nuevo mandata rio toma posesión del cargo 
e.l 30 de agosto de 1829 Y se instala con su fami­
lia en una gran casa de piedras locales construida 

~~ ~~l~~~v~;ón P~~xima al embarcade~o de Puer-
. capitán Roberto Ft.t R h referencia hala .. ñ . . z oy ace una 

en su recalada ~e laa ~ la Vtslta al hogar de V ernet 
El d ' . 6 tslas, con la Beaate en 1830 

•ano personal le la i\ ' . 
Vcrnet contiene se ora Marfa Sáenz · de 
píritu animoso \1 almc:nos ~~talles que revelan ~u es­

~ a COQVIVenc • · 
af\os. He aquí algu . 1a Insular en aquellos 

"D 1 nos parrafos· 
om nao, 30 de. . 

ta Rosa de Lima IOito. M u y buen día de San-
n~t tomar posesiÓnpo:C lo ~ue determinó hoy Ver­
bterno de Buenos A' la tsla en nombre del ¡o­
habi~ntes. Se enarbo~sia A . las 12 se reúnen tos 
y~ ttempo se tiraron bandera nacional, a cu-
510 cesar: 1 ¡Vi va la p ~ 1 cañonazos repitiéndOIC 
somb atna' ' Pu ' rero cintas con 1 · · se a cada uno en el 
nuestra bandera. Se d ' os colores que distin¡uen 

to a con...... ,, 
-er el comandante . 
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"Martes, 8 de aepd~mbre. Tiempo regular. Al¡u­
nos ratos ha caído nieve. Me fui a un arroyo don­
de suele haber abundancia de patos y becacinas. 
Estuve larao rato recreándome en ver tanta varie­
dad de aves' '. 

''MI~rtoles, JO de aepd~bre. Hermoso día. Sa­
lí con Vernet y los chiquitos. Estos se entretuvie­
ron en juntar mejillones y yo en buscar mi llavero 
que había perdido el día antes, y con un vaso en 
la mano probaba el agua de cada manantial, la que 
encuentro sumamente rica. Pasó el capitán a bÓrdo 
y nos dijo que enviarla el bote a buscamos". 

Conocedor de aquel territorio, como asimismo de 
gran pane de la costa meridional ar¡entina, Vemet 
se propuso emprender en vasta escala la industria 
a¡ropecuaria y pesquera. A ese efecto había con-

. feccionado un plan de obras muy completo. Crue­
les contin¡encias imprevistas que se produjeron po­
co después, le impidieron llevar adelante su exce­
lente proyecto. Había transportado a las islas un 
centenar de hombres entre gauchos e indígenas,hA­
biles en la cría de ganado, y colonos y balleneros 
eur~os. expertos en la agricultura y en la pe5ea. 

El asalto de la "Lexlnaton" 

El encarpdo de ne¡ocios de Gran Bretafta, 
Woodbine Parish, protestó el 29 de noviembre de 
1829, por la desisnaci6n de Luis Vemet como co­
mandante político y miliw de las Malvinas. En su 
breve nota vierte tres inexactitudes: que sus dere­
chos sobre las islas, " fundados en el primer descu­
brimiento y subsi¡uiente ocupación de dichas islas. 
fueron sancionados por la restauración del estable­
cimiento de S. M. B. en el afio 1771, el que había 
sido atacado y ocupado por una fuerza espaftQla 
del &&> anterior'·. 

La protesta fue al archivo. ¿Qué podría respon­
derse a talet incon¡ruencias? 1 o - Ya se ha demos­
trado que Ju Malvinas no fueron descub1ertas por 
los inJ)eses, sino por nave¡antes de otros países; 
20- La primera ocupación la hizo el francés Bou­
p.inville, quien reconoée el anterior derecho de 
Espafta y Ju devuelve sin mayor discu~ión. 3° • 
Lu fuerzas británicas fueron expulsadas de Puerto 
Eamont en 1710, restitutdu, como deu¡ravio, al 
aM liJUiente y. en cumplimiento de un ~acto, las 
t-•acuaron definitivamente tre< aftn~ d~pue~: y por 

la convención de Nootlca Sound, de 1790. G ra n 
Bretaña se había comprometido a respetar las tie· 
rras españolas de la América.del Sur. 

Los hechos posteriores parecieron demostrar que 
se estaba tramando un complot entre Gran Breta· 
ña y los Estados Unidos de Norte América. 

Luis Vemet se vio obligado en agosto de 1831 
a capturar tres barcos de bandera norteameri~ana 
que, sin autorización, hacían cargamento de pteles 
de foca al noroeste de Pueno Soledad. En la nave 
Harrl~t se trasladó lueao a Buenos Aires para in­
formar a su gobierno de la transgresión. El suceso 
dio origen a penosos episodios y a un largo pleito 

con el gobierno de Wáshin¡ton. 
El cónsul norteamericano Jor¡e W. Slacum pro­

testó por el apresamiento de las embarcaciones 
clandestinas y se puso de acuerdo con el encarpdo 
de negocios Francisco Bayles. El comandante del 
buque de guerra estadounidense LexllllfOil, capitán 
Sitas Duncan, debidamente aleccionado, desembar· 
c6 en Puerto Soledad el 28 de diciembre de 1831 
y se tomó una brutal represalia: inutilizó la arti­
llería, quemó la pólvora y tomó prisioneros a Ma­
teo Brisbane y a seis oficiales de la guarnición ar· 
gentina. La l.exlnaton había entrado "bajo pabe­
llón francés", y en la nave Daah se llevaron todas 
las pieles de foca requisadas por Vemet. Brisbane 
dijo que, " lue¡o que llegó a bordo, el comandante 
lo trató de un modo indi¡no, dándole el nombre de 
pirata y de ladrón, y que merecía ser ahorcado". 

El atropello causó profunda indignación en Bue­
nos Aires. El ¡obemador Juan Manuel de Rosas 
instruyó a su ministro Maza, quien preJentó una 
enér¡ica protesta ante el ¡obierno de Wbhin¡ton 
el ~ ~e a¡osto de 1832, en la que justifica el pro­
cedtmtento de Vernet, acusa a Duncan de pirate­
ría y exi¡e reparaciones al pabellón ar¡entino man­
cillado e indemnización por la iniquidad cometida 
contra los habitantes de Puerto Soledad. El cónsul 
Slacum y el encar¡ado de negocio~ Bayles son 
consideradas personas no ¡ratas y se les entregan 
los pasaportes. 

A.ntes de abandonar Buenos Aires. a fines de 
se~tte~bre de 1832, Bayles advirtió al ministro 
brttántco Fox que los Estados Unidos no pedirían 
nada sobre las isla!, excepto el medio de libre ~s­
ca, Y le prei'Jntó si desputs de notificAr a los Es­
tados Unidos de su derecho soberano :~ la posesi~n 
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de las Malvinas "encontraría j ustificado que la 
Argentina sostuviera una horda de piratas en las 
islas con ~1 ohjeto de molestar el comercio norte­
americano' '. Y aiiadió: "Siendo así favorable a Jos 
propósitos británicos el aspecto de lns aconteci­
mientos, Inglaterra envió a las Malvina~ do~ huques 
de ¡uerra, el ( 'lío y el Tyne". 

Parece que con ~:stas manifestaciones caben muy 
pocas dudas respecto de la connivencia secreta que 
debió de haber entre ambos oaíses anglosajones 
para la consumación de los hechC\s que d1eron ci­
ma a la usurpación británica. 

F.l ministro plenipotenciario en Washington, ge­
neral Carlos M. de Alvear, reiteró la reclamación 
d 2 1 tk mar7n de l lB9. y el secretario de Estado. 
Daniel Webster. el 4 de diciembre de 1841 , con­
testó que convenía '' suspender la discusión respec­
to de la responsabi lidad hacia el gobierno argenti­
no hasta tanto se arreglara la controversia pendien­
te entre aquel gobierno y la Gran Br'etaiia acerca 
de la jurisdicción sobre las 1 slas M alvinas". · 

Sin embargo, con anterioridad, el J 8 de octubre 
de 1840, el ministro norteamericano en Buenos 
Aires, W. H. Harris, en carta dirigida a Luis Ver­
net, le decía no tener "inconveniente en manifes­
tarle que es usted acreedor a una equitativa com­
pensación por los perjuicios que usted ha sufrido, 
ocasionados por una fuerza n~val de los Estados 
Unidos. la corbeta L<•xl..,on. comandada por el 
capitán Silas Duncan". 

El ministro argentino Luis L. Domínguez, por 
mandato del canciller Francisco J . Ortiz, renovó an­
te Washington la reclamación, el 26 de septiembre 
de 1884. El presidente norteamericano, Cleveland. 
en su mensaje al Congreso el 2 de diciembre de 
J 885 dio por concluido el asunto con este despro­
p6sito: "En vista de la amplia justificación que 
tiene el acto de la l.cxlnpon y del estado de volun­
t.ario abandono de las islas, antes y después de su 
pretendida ocupación por colon~~ argentinos, e~te 
gobierno considera esa reclamac10n totalmente m­
fundada''. 

Parece mentira que un presidente haya expresa­
do tal desatino: o ignorancia absoluta del proble­
ma, o desparpajo contra la jwaicia para apoyar la 
actitud británica. 

Al referir~e al atropello de la l .cxlnaton, el poe­
ta J <'!'é lfernándc7 e~crihió en El Río de la Plata, 

. b de 1869: ' ' A consecuencia d~ 
el 26 de no~•em rel comandante de un buque d~ 
ese apresamtento: aeno destruyó Ja floreciente colo-

rra norteamenc . bl f' ~e dad ese hecho injusufica e ue pre-
n~a de Solel • y induJ'o a Inglaterra a apodera~e 
c1samente e que d 
de las M alvinas, consumando es~. atAenta o~ contra 

. 'd d territo rial de la NaciOn rgentma, cu-
la mtegn a . h h ' 'd · 

b Í sobre aquellas 1~1as a ta st o Slem-ya so eran a ' 
d " pre respeta a · · d · 

En distintas épocas tos inaleses _an.va teron los 
dommios latinoamencanos desde Mex•co ~ la An­
tártida. En 1670 el capitán Narbrough habta toma­
do posesión de Puerto Deseado, en nombre de Su 
Majestad Británica, y en 1806 y 1807 los ingleses 
invadieron a Buenos Aires, si~ndo invariablcm{entr 
rechazados. No abandonaban, empero, su anttguo 
objetivo preconizado por lord Egmont en 1765, de 
controlar la unión de los océanos Atlántico y Pa­
cífico y de saquear las colonias espafiolas, y ace­
chaba la ocasión propicia para apoderarse de una 
presa que consideraba de importancia estratégica. 
Asestó el golpe cuando Buenos Aires ventilaba su 
pleito con Washington y reinaba desorden en Puer­
to Soledad, después del motín de los presidiarios 
que asesinaron al mayor Esteban Mestivier. 

El 1° de enero de 1833 hallábase el comandan­
te José María Pinedo, que sucedió a Mestivier, en 
la penosa tarea de reorganizar la administración 
insular, cuando entró en la· bahía que daba a Puer­
to . Sot.edad •. sin aviso al¡uno, la corbeta de ¡uerra 
bntámca ( llo, cuyo capitán J ohn James Onstow 
enviaba a tierra un mensaje declarando que se dis· 
po.ní~ a ocupar las islas Y concedía un plazo de 
vi emt•cuatro horas para que la guarnición argentina 
as evacuase. 

p · ed , 
1, In . o ~ontesto neaativamente y el marino in· 

g e~ r~ttero su amenaza el 2 d ., . 
formaros que he . . e enero: Debo m· 
el comandante r~c~btdo orden de su excelencia 
S. M B ~0 d edn Je e de las fuerzas navales de 

• •• 
1
' n ea as en A. é · 

cer efectivo el de h m rtca del Sur, para ha· 
las Falkland s· rdec 0 de soberanfa sobre las is-

• . •en o mi int '6 1 
pabellón de ¡ G ene¡ n izar maftana e 

· a ran Bretafta 'd á' bten arriar el vuestro . • os p1 o tena JS a 
todo~ los objet Y rtttrar vuestras fuerzas con 
no" . os pertentcientes a vuestro gobier· 

Pincdo s e atemori7<l . 0 · h . 
cer con sus reducid:\~ fu l . ue ub•era podid" h~-

er7.as frente a aquella intt· 



mación rubricada con los caflones que apuntaban 
al pueno':l El 3 de enero bajó a tierra Onslow con 
un cor.ttingent~ de marineros,que arrió el pabellón 
ar¡entJno sustituyéndolo por el británico. Pinedo, 
consternado, incapaz de afrontar la emer¡encia, 
tentó su protesta, designó un representante suyo y 
se embarcó el 6 ~e enero en la Sarandf para dar 
cuenta a su gobierno de la usurpación consumada. 

La débil conducta de Pinedo fue juzgada con 
severidad. El tribunal que se constituyó en Buenos 
Aires consideraba que debió haber hecho frente al 
atropello extranjero. Seis de los miembros votaron 
por la pena de muerte y tres por la destitución. 
Pero no fue condenado a la pena máxima porque 
el fiscal había designado como testigo a Henry 
Gwinne, piloto de la Sanndf, quien guardaba ren­
cor a Pinedo por haberle éste aplicado una sanción 
disciplinaria. 

La acción del pucho Rlvero 

Once díu después de consumado el despojo, el 
capitán J ohn James Onslow abandonó el pueno de 
Nuestra Seftora de la Soledad, permaneciendo en 
tierra treinta y un hombres, sin contar las mujeres 
ni los nif\os: 14 argentinos y J 7 extranjeros.' El 3 
de marzo entró la nave Harriet, donde regreuba el 
escocés Mateo Brisbane. La situación de éste era 
equívoca. pues había estado al ~rvicio del gober­
nador Vernet y ahora actuaba bajo las órdenes de 

los inghses. 
Cuando a los pocos días fondeaba la goleta in-

¡Jeu BHIIt• el capitán Fitz Roy, sin duda en en­
tendimiento con la gente de Onslow, se dirigió a 
Brisbane pidiéndole que confirmase al francé1 Juan 
Simón como capataz de los peones. Hacía el oficio 
de carnicero el irlandés William Dick501'1, Y de es­
te modo, tres extranjeros, bajo el pabellón británi­
co, tomaron las riendas de la colonia. 

De 101 araentinos había ocho en desacuerdo con 
el nuevo estado de cosas, y formaron. grupo apa~­
te capitaneados por el gaucho. entrernano Antonto 
Rivero. EstOS habían pretenetado con. natural de­
&a&ndo la intrUsión arrogante del capttán Onslow 
y el arriamiento de la bandera arsentina, reempla­
zada por la insignia de la Jd t Jnloa. Ahora Dack-
100 tenía el coraje de rechazar lO' vale~ que Ver­
net habfa entrepelo a IM peones en pago de <~u~ 

trabajos, y Simón les prohibía faenar ganado man­
so, viéndose obligados a salir en busca de alimen­
to persiguiendo a las vacas chúcaras. 

No pudiendo tolerar más aquella situación, los 
gauchos sr sublevan el 26 de agosto, atacan la 
comandancia y matan a Brisbane, a Dickson, a 
Simón y a otros dos más. "Los gauchos, llevados 
casi al frenes{, con una furia patriótica, sacaron la 
ensefta inglesa y, delirantes, enarbolaron la de 
Bel¡rano" , dice el historiador Martiniano Legui­
zamón Pondal. El resto de los pobladores. con las 
mujeres y los niftos fueron respetados (1 

). 

De este modo el gaucho Rivero y sus hombres 
recuperaron las Islas Malvinas y mantuvieron do­
minio sobre ellas durante seis meses, ignorados to­
talmente por las autoridades de Buenos Aires y sin 
que los reconquistadores pudieran comunicarlo. 

El 23 de octubre entró a pueno la ¡oleta Hope· 
fui, comandada por el teniente inglés Henry Rea, 
y poco después las naves Rose y Suaannah Anne; 
pero lue¡o de enterarse de la situación y de matar 
tres toros, zarparon sin atreverse a izar la bandera 
inglesa, para ir a dar cuenta a sus superiores del 
camDao operado. · 

Pt'r ~'~Os días llettó a San Salvador la Antarctlc, 
y su comandante, el capitán norteamericano Nash, 
se entrevistó con R ivero, quien le llevó a bordo 
varias reses vacunas. También se proveyó de car­
ne a los demás pobladores, recluidos en el islote 
Peat. Al ver que no llegaban socorros de la costa 
ar¡entina, el gaucho Rivero y sus compafteros se 
dispusieron a preparar .una balsa que los condujera 
a la Patagonia: pero no pudieron cumplir su pro­
pósito porque el 7 de enero de 1834 llegó a Sole­
dad el Challe .. er, al mando del capitán Seymour. 
y la Hopeful, con el teniente Rca. que había ido 
a huscarlo. 

A bordo llegaba el teniente Henry Smith, cons­
tituido, probablemente por Onslow, en comandan­
te de las islas, quien tomó a izar la insignia bri­
tánica y orpnizó una partida armada para captu­
rar a los ¡auchos, alejados ante la llegada de aquel 
relevo. Era una empresa ardua. pues éstos estaban 
dispuestos a jugarse la vida y, como se hallaban 
escasamente armados. se refugiaron en los cerros. 

( 
1

) Martiniano Leauium6n Pondal: foponlmla ~rlolla 
~n 1M \taMnM, Fditorial Raiaal. Bueno' Air~. 19Sfl. 
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C:~rca de tres meses duró esta encarnizada persecu­
Cion que acabó por agotar a los argentinos. l 'no de 
los peones, l .una, traicionó a sus compa~eros, y 
otro, Brasido, de~rtó, temiendo perecer en alguna 
emboscada. 

El 6 de febrero el comandante Smith envió una 
nota al capitán Nash, diciéndole: " Yo, Henry 
Smith. teniente de la Armada de Su Majestad Bri­
tánica. y comandante de la Falkland del Este, pon­
go en conocimiento de todos l0s buques de que 
hay un establecimiento en Puerto Luis y que lo~ 
seis ¡auchos de la campa~a son a~esinos y qut 
cualquier ayuda <' apoy<' que se les dé a cambio 
de carne vacuna o de otro modo, ~rá considerad<' 
por mí como una agre~ión contra el gobierno bri ­
tánico". 

i He aquí a un inglés en tierra argentina iu7~an ­
do a ¡ente ar¡entina! 

Los extranjeros se vieron reforzados con la lle­
gada de la RH&Je y la Adnnture y pudieron, "va­
liéndose de un engafto", apresar a los compaftero~ 
de Antonio Rivero. Entonces éste, solo. acorralado. 
fue capturado y en¡rillado. Los cinco fueron em­
barcados en la Re .. le. conducidos a Gran Rret~­
ña y encerrados en la prisión de Shemess, en el 
Támesis. 

The Weekly Despatrh,de Londres,del 3 de a¡os­
to de 1834 comentaba, sin embar¡o: "Se cree que 
valiéndose de un en¡afto los villanos fueron arres­
tados. A este acto espantoso se añade otro proce­
der infame llevado a cabo por la goleta SusaMah 
Anne, cuyo capitán Fer¡uson se llevó del estable· 
cimiento, aprovechándose de los acontecimientos. 
todas las pieles de foca del capitán Brisbane" . 

¡El norteamericano Sil as Duncan, después del 
atropello de la Lexln~ton, robó las pieles de Puer­
to Soledad, y el in¡lés Fer¡uson. capitán de In 
Susannah Anne, lo imitó pocos meses después ro­
hándose las pieles del mayordomo de Vernet! 

t .as actas labradas en las islas por Smith, H el s­
by y Rea, con las declaraciones de los deponentes, 
fueron entre¡adas al Almirantazgo. Mas el tribu­
nal británico, lue¡o de analizar los hechos y no 
hallando elementos de juicio suficientes para con­
denar a los prisioneros argentinos. re!'olvió devof­
verlos a ~u patria. l .o!' cinco gaucho.; fueron em­
harc:.do~ "" el ·1 nlhot v deiad<"'l< en \fontl:'vidl:'<'. 

R •·ver" pasó a F. ntre Ríos. su provin-
desde donde " 

cía. . d mentación argentina contempo. 
No exaste ocu d 1 · ' t J·uzgar la conducta e os cr•o-

ránea que perma a • · 'd 
11 emergencia. La unaca conoc:a a, al 

!los en haqut e haoy es la documentación de la pane 
menos as a • . 
. d . 1 británica. Pero la sen!latez nos d1ce 
mtere~a a. a h . á . 
que si el Almirantazgo y la pren!la nt nacos no 
se atrevieron a condenar a Rivero y a sus compa­
ñeros, mucho menos habríamos de condenarlos no­
sotros. J.a acción decidida de Rivero contra extra­
ños en ta propia tierra, ¿merece el repudio o el 

aplauso de sus compatriotas? 
Sin embargo, cuando la Cancillería ar¡entina re-

quirió opinión a la Academia Nacional de la His­
toria con motivo del homenaje que proyectaba la 
Comisión Pro Monumento al héroe Antonio Rive­
ro, presidida por el doctor Ismael Moya, la Aca· 
demia se apresuró a expedir, en abril de 1966, un 
dictamen suscripto por los miembros Ricardo Cai­
llet-Bois y Humberto F. Burzio, declarando que 
R ivero no era acreedor al homenaje por tratarse de 
un delincuente. 

El dictamen es contradictorio y está redactado 
con premeditado fin de restar mérito a la acción 
de los criollos. Da total crédito a las actas in¡le­
s~, omite datos que favorezcan a R ivero, e insi­
nua sospecha de que ~ste estuviera implicado en la 
muerte ~el ~ayor Me!ltivier, cuando los criminales 
fueron adenttficados y fusilados en el Retiro el 8 
de febrero, entre ellos el asesino de Mestivier. el 
ne~.ro Manuel Sáenz Valiente. 

La documentació · . n conocada -dice el dicta-
men- es •ndudableme t é . 
su ori¡en nada hace " e a~t ntaca y no obstante 
tados no se aJ'ust 

1 
presumu que los hech~ rela-

. an a a verdad" 
Una cosa es decir · 

téntica y otra m u d ' q~e la documentación es au· 
dad. Un historial asttnta que se ajuste a la ver­
exclusivamente en or ;esponsable ~o puede basarse 
actitudes argentina p pelJ les extranjeros para juz¡ar 

s. n nn.-o d . , 
nos advierte que . 1 r-- e senttdo comun 
¡teses trataron de 

51
. 05 norteamericanos y Jos in· 

bf:-~ apresado na:tve~'r1atada Luis Vernet, porque ha-
. e An estina 

se "U testimonio para . s, no puede aceptar· 
una acch\n antihrita' . JUz¡ar a gaucho~ criollos en 

n•ca Rive no e~tahnn dt.'l lado d · 
1 

ro y sus co mpal'ieros 
cxtrr~ni<' rn< "''' •rt e os usurpadore~ como lo< \ n<. ()u.. . 

' ttn es tan cr~ctul<"' J':lr:l 



... 

aceptar que los ingleses redactaran actas en térmi-
nos favorables a quienes le• h¡'c · d · 'ó , . . " teron tremen a 
o~tCI n. "Ou6 .valor JUrídico tienen las declara-
ctones hechas baJo coacción por los . 

d 
enemtgos. to-

ma as a gente en su mayoría analfabeta que igno-
raba lo que estaba escrito'> . QuL val o m 1 . • • <. ~~:: r ora uene 
el tnforme del teniente inglés Rea, capitán de la 
Hopeful, que se retiró de Puerto Soledad " dejand<' 
a los poblado~es extranjeros. entre los que se en­
contraban muJeres y niilos, completamente aban­
donados en un islote sin más comida que Ja pesca 
y los huevos de aves marinas. y sin techo ni pa­
redes, totalmente a la intemperie". según Le¡ui7a­
món Pondal? 

Resulta ingenuo atribuir buena fe a documen­
tos redactados por ingleses que siempre considera­
ban delincuentes a quienes se les enfrentaban. "El 
anglosajón ha pretendido cohonestar al¡una vez su 
fechoría afirmando no haber desbaratado allí nin­
guna ocupación organizada y responsable, sino 
factorías de aventurer~ sin ley: a plratltal colony" 
( 1 ). 

¡Ellos. los británicos. son los · honorables: los 
otros. los qu'-' -.-: k~ opnn~·n. Jo-. bandidos~ A pirata~ 
como Drake y Hawkins se los considera caballeros 
y han sido premiados por sus depredaciones; Be­
resford y Popham son héroes en su patria, y los 
reconquistadores de Buenos Aires, bandidos, pagan­
do Liniers por su hidal¡ufa con su vida en Cabeza 
d~ Tigre. 

La actitud del in¡lés. con respecto a la Argenti· 
na, representa el caso del ladrón que defiende su 
botín alegando que el duefto legitimo es un delin­
cuente porque lucha por recuperarlo. 

Al comentar el opúsculo El episodio ocun1clo 
en Puerto SoleciiMI de a.s Mal"lnu, el 26 ele •ot· 
to de 1833, editado por la Academia Nacional de 
la Historia, dec::{a un diario portef\o: "Cabe lamen­
tar que piezas como &tas que, según parece, vie­
nen a fallar definitivamente sobre un . problema 
que ha suscitado amplios debates públicos. se pu­
bliquen fragmentariamente sin estab!ecerse previ~­
mente el criterio con que IM compiladores -R1-

( • 1 CariM Oblil•do· Próloao de 1 .~ •~~t~ ~n·ual6n 
1_. .. · < · ' mt7 1 an¡enhr tm. Fdlt<'nal T nr . 
···"·· por " ntonto o( 

Rurnn, Aire~. 19)4. 

cardo Caillet-Rois y ffumberlo Burzi~ las han 
mutilado" (2) . 

Un sentido mb patriótico sin duda privó en el 
Consejo General de fducación de la provincia dt 
Salta al imponer, por re~olución 1.663 del 28 de 
dici~mbre de 1966. el nombre de Antonio Rivero 
a la F.~cuela Nocturna N° 9. de la capital provin­
cial. 

Las redamaclones dlplométtcas 

El día de su arribo a Buenos Aires, el capitán 
Jos6 María Pinedo informó a su ¡obiemo de la 
usurpación de las Malvinas por fuerzas británicas. 
El gobernador Juan Ramón Balcarce, por medio 
de su ministro Maza, protestó inmediatamente ante 
el encar¡ado de ne¡ocios de Gran Bretafta, Philip 
G. Gore, y comunicó el hecho a la Le¡islatura y a 
todas las naciones con las cuales mantenía relacio­
nes amistosas. Sólo Bra~il y Bolivia se solidarizaron 
con nuestra protesta. 

El ministro de Relaciones Exteriores de Bolivia. 
don Mariano Enrique Calvo. manifestaba el 19 de 
~~nlo de 1 ~~3. entre. otros conceptos expresivos: 
.La ~upacton de la tsla Soledad sin previo recla­

mo, stn alegar título al¡uno y sin otro apoyo que 
el abuso de la prepotencia, ha sido en extremo 
sensible al gobierno de Bolivia, que respetando so­
bremanera los derechos de toda nación, quisiera 
que de todas ellas se desterrasen las vías de puro 
h.echo, tan ~onu:arias a la razón Y a las luces del 
stglo. En vtolactón ~an manifiesta del derecho de 
gentes h~y ~ue cons.tderar no sólo el ultraje hecho 
a la Repubhca Argentina sino tambt'e'n el d . . · esprecto 
~= ... envuelve hacia las demás naciones america-

EI embajador argentino en 1 ondres M 1 M 
6 

- , anue o-
re~o, present el 17 de junio de 1833 ante el Fo-
r~tgn Offic.e, una extensa protesta donde exponía 
ctrcunstanctadamente los derechos d ob 
basad ¡ . e s eranía. 

o~ en a proptedad y ocupación por Es afta 
de las tslas, reconocida explícitamente r Fr p . 
cua~do le devolvió el archipiélago en ~67 an~ta. 
plfcttamente por Gran Rretafta con el ' ~ •m-
Puerto Egmont en 1 7 7 4 c1 • , desalojo de 
gloespañol. ' · co~pues del C<'nnicto an-

<'1 f lufn, 11 dr 111->ril dr 1 Qf,ll 
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fl caNrfo cMI pwerto capita lino, 10bre 
la bohfa, formo wn pintorflCO conelomerado, 

qw. c..,.nto con wno pohlod6n ft 
olrecMclor de m il hobiton t.t 

El C'lrK•IIer •n&Jtt 1 <.,d Palmc"'!on contcn6 de­
~otnttnd•tndou dtl upcc1o tuuóncn )' Jun.ncando 
la act1Nd del caphAn John James Onllow, y aun 
IU\'O la ot.ad(a de afirmar que t. Araenuna habfa 
hecho aNnd<tno de lu 111&~, arrumen10 t tpee:IOIO 
que dts.uba tenur como precedente Ut1IIHble en 
ti fururn. puu nunu huu entoncct k» •n&itltt 
haMan OC'uptdo la \fah.na Onental n1 la Occiden­
tal ••no sólo Putno Epnonc. en la pequefta 1aJa 
~Jundcrs tdt la (runda), la que. por ova ptne. 
\a había stdo tntcnmcnte abandonada en 1174 

El embajaOOr \1oreno presentó un ttJUndo ale· 
aato el '4 ck diCiembre ck )1)4 , histonando loJ 
d~ubnm1aH01 y refutando la praunta pnondad 
de ln¡Ja1erra Juan Manuel de Roa.u, qut tctOm6 
el pockr el 1 J de abnl de 1 &3$, pttiiJtiÓ durante 
\U Jotuerno en IU reclamaclontl anU WúlunJlOn 
P<"' el atropello de 1 U 1, y ante G n n B~tafta. por 
la ucurpac16n de 1133, SOittruendo la leammídad 
Je la sobel"'nfa trrendna 

Otra tercera protHta dtl 18 de d icicmbrt: de 
1841 mt i"C'C'IÓ un rrfo ac1ue de r«•bo •na~'- Y la 
cuarta. del 19 dt ftbn:ro de 18'2, fue C'OftteJuda 
por el canc•lltr lord Abudeen con ate arropnte 
sofi§ma El ,obicrno bn t,n tCO no puede recono­
cer a la.s PrO\'ir'IC'Ia.t l n1das el dtrcd\O de ahtrar 
un acuerdo concluido cuarenta al\o& antes de la 
emanc•pac:aón de ht.u entre Gran Btctafta y Elpa· 
lla En Jo concemlerHt a su derecho de sobcranla 
IC'bre la.s \fal\'lnh o f alldand. la Gran Bretafta 
con.s!dcra c:stt arrq lo como detinlll\lo: en e~rc1C10 
de t1te derecho acaba de ~er 1nauprado en nta• 
11la.s un mtema permanen1e de colonlZac16n El p 
bierno de S M 8 comunica esta medida a l uftor 
\foreno al m11mo taempo que JU determinación de 
RO ~nnillt RlnJUnt 1Rfra«16n a Jot detechc. In • 

conteS~ahltf de Gran Bretalla 'Obre hK I§IM Fal­
klartd 

Como ha suSo suriC'itn tcmcnte demostrado por 
JUtlftls e hl.storiadores lmparc11let, la dcclaraclón 
de Aberdeen carece de IOdo valo r leaaJ. Aparu de 
no e•p reur la verdad, pues no se habfa ooncerta· 
do acuerdo al¡uno con E.spaAa antet de la emanc-i· 
PK•6n at~nuna, SI !M) en el ctnt1do de que Et.paAa 
conttf"\abl t. Klbt'rania en lu \ 1al"•nu dcspuf:1 
del conflicto por el desaloJO de Pu<rto EJm('ftt, n1 
el de1C'Uttnmltnlo n1 la oc:up«tc\r! J'('ldfan Ott'll'pr 
llcnchct al~no .1 Gran RretaiiA 
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la Ar¡entina, como sucesora le¡ftima de Espa· 
fta, había adquirido un título le¡al inalienable, co­
mo sostiene el jurista norteamericano Julius· Goe· 
bel, hijo, en su ya citada obra: "Si aplicamos este 
principio al caso de tu Malvinas, resulta evidente 
que la tesis inglesa de que la Confederación Argen· 
tina no podía ser parte interesada en una causa 
arre¡lada entre Espafta e ln¡laterra, carece total· 
mente de fundamentos le¡ales. El derecho de la 
Nación Ar¡entina a ocupar el lu¡ar de España res­
pecto de la soberanía sobre las M alvinas quedó es­
tablecido por la revolución victoriosa y por la afir­
mación del mantenimiento de la soberanía sobre 
lu Malvinu, incluso frente a Espafta. Cuando 
Gran Bretafta ocupó las islas en 1833, las conse­
cuencias leples fueron las mismas que si las islas 
no hubieran dejado nunca de pertenecer a España''. 

Al replicar Manuel Moreno la nota de lord 
Aberdeen el 1 O de marzo de 1842 reiteró las an­
teriores reclamaciones, y renovó las protestas, rati­
ficando "todo el valor que actualmente y en cual­
quier otra época pudieren tener". 

Dice el historiador norteamericano J ulius Goe­
bel, hijo: "Después del re¡reso de Bayles a 
Wáshinaton, lle¡ó a conocimiento del ¡obiemo de 
los Estados Unidoa la expedición de Onslow y la 
ocupación de las Malvinas. No se dijo, sin embar­
¡o, ni una palabra de 'a violación de la doctrina 
de Monroe" . 

Pero Gran Bretafta, con la or¡ullosa manifesta­
ción de lord Aberdeen, había cerrado el debate 
que no quiso reabrir. En now posteriores, con­
testando a subsi¡uientes reclamaciones, se atuvo a 
aquella arbitraria respuesta. De este modo mantie­
ne injustamente en su poder, desdt' hace. más de 
un si¡lo, aquel fra¡mento reivindicado de nuestra 
patria. 

Y sólo ahora, despu~s que, en 1964, el Comité 
de Descolonización de las Naciones Unidas la obli­
¡ó a inclinar la cerviz y a someterse a negociacio­
nes, la solución total del liti¡io se halla en vías de 
resolverse en t~rminos satisfactorios. 

Hacia una conciencia nacional 

Después de cierto periodo de ne¡ligencia públi­
ca, aunque el ¡oblerno jamú cejó en la reclama­
ción de sus derechos en los congresos intemaciona-
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'miento reivindicatorio en la 
tualizóse el mova 

tes, ac 1 resente siglo. 
tercera década de . P . dor ar¡entino Antonio Gó-

En 1933 el. hJst:~~~ca su libro La te~era lnva. 
mez Langenhel~ fente el doctor Alfredo L. Pala­
slón. Al año sagu atriótico alegato en ·el Senado 
·os presenta un p b . 1 1 1 Cl . d 1 imprenta su tra aJO .as s •~ 

Nac1onal Y a a a dno 
Malvln•, archlplélaiO araen • . . . 1 . 

936 1 asociación El Ceabo sohcata a M•· 
. En dl 1 t~c,·a e Instrucción Pública se establez-

mstro e us l d la M 
1 lo d . nio como Dfa Naelonal e s alvl-

ca e e JU · od' h' t6 
E a fecha se recuerdan dos epts 10s 1s · 

nas. n es d E 
. . la expulsión de los in¡leses e Puerto g-ncos. · v 

mont, en 1770, y la designación de Lu1s ernet 
como comandante político y militar de las Islas 

Malvinas, en 1829.· 
En 1938 la Alianza de la Juventud Nacionalista 

realiza un gran acto público en el teatro Marconi. 
donde variüs oradores reclaman la devolución de 
las islas a sus legítimos dueños. 

El 23 di! !>\!pticmbre del mismo año, el presiden· 
te de la República, Roberto M. Oni:z, al promul­
aar la ley que ratifica las convenciones del Con­
greso de la Unión Postal de El Cairo, donde Gran 
Bretaña inclufa a lu islas como propiedad suya. 
salva el error del Parlamento que por descuido las 
habfa aprobado, y reafirma la soberanía sobre las 
Malvinas, ''que pertenecen a la Nación Argentina 
por de~ho irrenunciable''. 

El 9 .de julio de 1939 se funda la Junta de Re· 
cuperac1ón de las Mal · . . vtnu, con la presidencia del 
senador Al~ed? L. Palacios. A la renuncia de és­
te, elL año Sl~lente, asume el doctor Antonio Gó· 
mez ñan¡enhelm, quien lleva adelante una efectiva 
campa a formadora d 
por medio de confer e . una. c~nciencia nacional. 
un mapa de las Mal e?ctas pubbcas, confección de 
tina, edición de la M v:s con la toponimia ar¡en· 
tra del poeta Carl ~b . • de 1 .. Malvlnas, con le· 
Jo~ Tieri, rectifi:C·ó h¡ado Y música del maestro 
cados en varias pub1

1
• n ~e datos históricos equivo· 

· lC8C1ones y • d s•anar con el nombr d aest1ones para e· 
~lles y paseos úbli~ el archipi~la¡o a escuelas. 
m•ento del doct! G . os. Poco despu~s del fallecí· 
do pr 'd . nmez L an h e11 ente de la 1 - gen eim, es designa· 
M. Candioti. unta el embajador Alhert<' 

El . 
• 2. de septiembre de 

Repubhca, Juan D p • 1946 el pre~idente de la 
· crnn r.· 

· •.1a Por decret0 las nor· 
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mas a que deben ajustarse 1 por ser ''necesario a b' os mapas ar¡entinos, 
que la cartnorafla q r rtrar . todos los medios para 

~. ue "e dtvul¡ue e í 
y, con mayor razón en . n nuestro pa s 
de fallas que prod 'd el extranJero, no adolezca 
mente pued~ 1 . uct as voluntaria o involuntaria· 

' n estonar la S<'beranfa nacional dan-
do Ju¡ar a un erróneo C<'nocim' d • 
trimonio territorial" . rent" e nuestm pa-

Por. otr~ decreto, el 8 de agosto de 1948 el Po­
d~r EJecuttvo, en homenaje al ¡eneral San Ma"ín 
dtsp~ne llevar la "llama de la argentinidad". en~ 
cendtda en la lámpara que arde en el peristilo de 
la ~atedral, a todos los territorios nacionales, cus­
todt.ada por docentes y estudiantes. La comisión or­
gamzadora, presidida por el doctor Osear lvanisse­
vich e inte¡rada por representantes de las fuerza~ 
armadas, ''continuaré en sus funciones hasta tanto 
dé cumplimiento a su cometido de trasladar la 
lámpara votiva a las Islas Malvinas" . 

El 11 de abril de 1949. el rectM de la U niver­
sidad de l.a Plata, doctor Carlos l. Ri vas-. inaugurl'l 
un monumento ale¡órico de las Islas Malvinas. 
obra del escultor César Sforza, en el patio princi­
pal de aquella casa de altos estudios. 

El 30 de agosto del mismo a~o. el juez en Jo 
civil, doctor Robert<' Palmieri, resuelve favorable­
mente el pedido del súbdito británico John 
Howard Poynor, quien solicitaba la inscripción en 
el Re¡istro Civil de dos hijos suyos nacidos en el 
archipiélago, en 1942 y 1943, declarando ''bajo 
juramento, que considera que sus hijos Mi¡uel y 
Valeria, nacidos ambos en las Malvinas, son argen­
tinos, por ser éstas pa"e integrante del territorío 
argentino' '. 

El 4 de mayo de 1955. el. ministro d~ Relacio­
nes Exteriores y Culto, Jerómmo Remonno, refuta 
la nota del Forei¡n Office que proponía llev.ar ~~ 
asunto de las "dependencias de 1~ . Islas M alvtnas 
a la Corte Internacional de JustJcta de l.a Haya. 
rechazando el arbitraje y los presuntos der.echos 
británicos en los territorio~ austraiC's pertenecrentes 

a la Ar¡entina. 
El 3 de enero de 1966. • ald clumplirse el 1 ~3'' 

6n C' archipiélagC'. el aniversari<' de la usurpac• . . 
. A ll1ia decretA la fundacron del 

presrdente rturo M 1 · s y Adya-
lnstituto N~cional de )::lS Isla~ . 8 vtna 

. f '' 1 cfX'tN J rtl('~t<' .J . f ittt'. t\1 
ccnc iao;., que prt'c:r( '" e < 

afio siguiente, por controversias sur¡idas en la aso­
ciación acerca del carácter que debía darse a la 
sublevación del ¡aucho Rivero, el doctor Fitte re­
nuncia y el ministro de Relaciones Exteriores, Ni­
canor Costa Méndez, disuelve el Instituto por de­
creto del 14 de febrero de J 967. 

Los miembros subsistentes contituyen entonces, 
a título privado, el Instituto de las Islas Malvinas 
y Tierras Australes Argentinas, con la presidencia 
del historiador Alfredo Díaz de Molina, quien fue 
reemplazado, en 1973, después de cumplir dos 
mandatos, por el escritor Carlos Barreiro Ortiz. 
Esta asociación, inte¡rada por historiadores, diplo­
máticos y miembros del clero y de las Fuerzas 
Armadas, sigue cumpliendo una labor encomiable. 
Entre otras obras realizadas, destacamos la edición 
de la partitura y disco de la Marcha ele la MaiYI· 
nas; gestión para el otor¡amiento de una condeco­
ración al jurista no"eamericano Julius Goebel. hi· 
jo, por su libro La pupa por 111 lsl• Mmlnu; 
auspicio al poema folklórico El pu(ho Rlvero, de 
Juan de Jos Santos Amores; respaldo al trabajo de 
investigación del in¡eniero Nicanor Alurralde so­
b:e el descubrimiento de las Malvinas por V espu­
cJo; conferencias en salas públicas y por televisión 
Y radiofonía, y conexión con la dirección ¡eneral 
~e An!irtida y Malvinas y varias entidades patrió­
ticas stmilares. Como contribución importante pre­
paró un pro¡rama de estudio sobre historia y geo­
¡raffa de las Malvinas, que fue aprobado por el 
Ministerio de Cultura y Educación. 

Es ~enester destacar dos hechos impo"antes que 
~n su u~mpo conmovieron a la opinión nacional e 
JO~mac•onaJ. .El primero es el audáz vuelo del 
avJad~r ar¡entano Mi¡uet Fitz¡erald en un peque ... 
flo IVIÓn (.'eana eJ 8 de septiembre de 1964, fies­
ta de la ~atividad de la Vir¡en, el mismo dfa en 
que se !melaba en 1~ Naciones Unidas el debate 
sobre las Islas Malvtnas con aterriza' 1 h • ~e en a can-
e a de carreras, enarbotamiento de la bandera ar-
gentina y entre¡a de un mensaje reivindicatorio al 
¡o~mador Thompson. Dos aftos después. el 28 de 
sepuembre de 1966, es desviado un avión de Ae­
rolíneas Argentinas y obli¡ado a ·aterrizar en Stan­
ley por el comando nacionalista "r6nd ., 

t' • " or , que 
cons.•tuyo una adve"encia al país ocupante de ue 
substste una demanda argC'ntina que dehe ~::lti~a­
ccrc:e pronto y con ,i u~;tici:. . 
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El debate en las 
Naciones Unidas 

l:na nueva fase iniciase en el proceso reivindi­
cador con la intervención de las Naciones Unidas. 
Por iniciativa de los países afroasiáticos, reciente­
mente independizados, el 14 de diciembre de 1960 
se aprobó la resoluci6n 1.514, cuyo sexto párrafo 
expresa: ' 'Todo intento encaminado a quebrantar 
total o paTcialmente la unidad nacional y la inte­
gridad territorial de un país es incompatible con 
los propósitos y principios de la Carta de las N a­
ciones Unidas". 

Con este fin se creó con 17 miembros el Comi­
té de Descolonización que, en 1962, se elevaron a 
24, y se llamó de " los 24''. Este organismo anotó 
en su agenda para ser tratados, sucesivamente, los 
problemas de los territorios bajo dependencia ex­
tranjera, entre otros. Belice, Gibraltar e Islas Mal­
vinas. 

T oc61e el turno a nuestro archipiélago el 8 de 
septiembre de 1 964. Ese día habló el representante 
británico C. E. Kina defendiendo los presuntos de­
rechos de Gran Bretai\a, con argumentos histórica 
y jurídicamente insostenibles. Le contestó al día 
siguiente el embajador argentino José Maria Ruda 
con una brillante exposición, refutando las razones 
del representante británico y demostrando. con da­
tos concluyentes,a la luz de la historia. de la juris­
prudencia y de la realidad geográfica, la legitimi­
dad de los derechos argentinos en el archipiélago. 
"El agravio de 1833 nos da derecho --expres<>­
a exigir al Reino Unido que contemple este dife­
rendo con realismo y con la perspectiva de futuro 
necesario; de esta mantra Gran Bretaila habrá 
aplicado, una vez más. su indiscutible genio polí-
tico'' . 

El debate duró varios días. El 17 de septiembre. 
el embajador Ruda refutó nuevamente al delegado 
británico, quien manifestó que la Argentina preten­
día anexarse las islas. " Mi país -respondió eJ re­
presentante argentino-- con una continui~ad polí­
tica que no ha sido jamás desviada, no ha anexad~ 
nunca ningún territorio extranjero . . . Lo que soh­
cita la Argentina es la devolución de parte de su 
territorio, las Islas Malvinas, de que fuera despoja­
da por medio de la fuerza, expulsando a la pohla­
cicín argentina allí existente" . 
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te de Venezuela, Leonar­
EI día 18 el representan . bre de su gobierno y 

, 0 zález en nom 
do D1az on ' 1 de Uruguay Italia. 

de sus co egas ' 
con el. apoyo ada asear y Costa de Marfil, ex-
Bulgana, Irán, Md 1 g problemas coloniales consti-

, · "Dentro e os . . 
preso. . lar Se trata de un terntono 
tuye un caso parucu · 
desmembrado, de otro Estado y ocupado, cuya es-
casa población está consti~~da total?,lente por na-
cionales de la potencia admmtstradora . , . 

Por nota del 22, el canciller ~e P~nama, Gah-

1 S l• annya la nncición argenttna: Ante el mo-eo O IS, r~ r~- l . )' 
vimiento irreversible de liquidación del co oma ts-
mo en todo el mundo, carece de justificación que 
el Reino Unido insista en mantener bajo su domi­
nio aquellas ilsla5 que están lejos de. su áre~ metro­
politana y que pertenecen por su 1mperat1vo geo­
gráfico e histórico a la República Argentina, a la 
cual fueron arrebatadas por la fuerza". 

El 29 de octubre llega a Buenos Aires el minis­
tro de Relaciones Exteriores de Guatemala, licen­
ciado Alberto Herrarte González, y firma un con­
venio con el canciller Zavala Ortiz, por el cual 
ambos países se comprometen a presta~e mutuo 
apoyo en sus reclamaciones de las Malvinas y de 
Belice, ocupadas ilegalmente por Gran Bretaña. 

El 9 de noviembre el embajador en las N acio­
nes Unidas y ex ministro de Relaciones Exteriores 
de Perú. doctor Alberto Ulloa, escribió en un ex­
tenso artículo: "Devolver las Islas Malvinas es, en 
la forma, una rectificación tardía, pero en el fondo 
una enaltecedora recuperación moral, de que siem­
p.re están necesitados en el panorama de la histo­
na, tos pueblos que por vocación imperial han sido 
algunas veces avasalladores e injustos". 

El 13 de. noviembre representaba a nuestro país 
en las Nactones un·da 1 , 
{ d 1 

1 5 e embaJador Lucio Gar-
~ :33,\a~~l~rj 1 ~~ parte . de su alegato dijo: "En 
traba sola e indefe~' la JOVen Argentina se encon­
sión de un aís sa para hacer frente a !la agre­
fuerza de 1! a~eroso, en un mundo en que la 
cho Hov la A as. prevalecía aún sobre el dere-

• : J rgenttna no e tá 1 . 
dmgida a ver restablecid 8 so a en su acctón 
sobre las 1 slas M alvinas". os sus derechos soberanos 

El mismo diplomático b 
la nomenclatura 1 1 M 0 tuvo que se incluyera 
toda documentac·10~ 

8111 ~l-..lnas, en castellano, en 
n ~nta e 'd· expedida por las N . · n 1 •oma extranjero 
actoncs Unidas. Ese día el ('o-
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mité de " los 24" elevó a la Asamblea General el 
inf~rme con el resul~do ~e. los debates, pidiendo 
se tnste a. 0 ran Bretana a mtciar negociaciones con 
la Argcntt na para solucionar el diferendo. Hubo 21 
v0tos a favor; dos abstenciones. las de Australia y 
los Estados Unidos. Y uno en contra. el de Gran 
Bretaña. 

Después del receso anual el 16 de diciembre de 
196~. la Asamblea General de las Naciones Uni­
das aprueba por abrumadora mayoda la Resolu­
ción 2.065 (XX), cuya parte resolutiva expresaba: 

'' l .- ln~lta a los gobiernos de la Argentina y del 
Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte 
a proseguir sin demora las ne¡ociaciones recomen­
dadas por el comité especial encargado de exami­
nar la situación con respecto a la aplicación de la 
Declaración sobre la concesión de la independen­
cia a los países y pueblos coloniales, a fin de en­
contrar una solución pacífica al problema, teniendo 
debidamente en cuenta las disposiciones y los obje­
tivos de la Carta de las Naciones Unidas y de Ja· 
Resolución l .S 14 (XV), así como los intereses de 
la población de las Islas Malvinas. 

"2.- Pide a ambos gobiernos que informen al 
Comité especial y a la Asamblea gen.eral, en el 
XXI período de sesiones, sobre el resultado de las 
negociaciones". 

De este modo, después de la exposición de los 
sucesos históricos y de la clarificación juridica de la 
controversia conocieron Jos signatarios extranjeros 
la justicia de la demanda argentina, y sólo des­
pués de estos debates que trascendieron al ámbito 
internacional se enteraron los súbditos británicos 
y los malvi~enses que las Islas Malvinas e~taban 
ocupadas arbitrariamente por Gran Bretaña. 

tas neaoctaclones 

El 14 d de l966. durante una visita que 
e enero . á . M. 

h. 8 At'res el canciller brat meo l-
IZO a uenos · 'st6 con su cole¡a ar¡enttno 

chael Stewart se enttevt . 
Mi el An el Zavata Ortiz y a~~rdaron pu~hcar 
1 ~ . g 'cado· "Los mtn~stros considera-

e stgu1ente comuna · el Gobierno ar-
ron la diferencia e~istente.dentreb las Islas Mal-
R · 1 d 1 Remo Um 0 so re 
"~ntmo Y e e es {ritu de conciliación 
vmas. De acuerdo con el ~ , 2065 de la XX 
que ha inspirado la ResoJuc•on 

Asamblea General de las Naciones Unidas, a?~o­
bada el 16 de diciembre de 196S •. ambos ":'tnts­
tros efectuaron un valioso y franco mtercambto de 
puntos de vista, en el curso del .c~al reite~aron las 
posiciones de sus respectivos gob1emos. Ftnalmen­
te como resultado de estas conversaciones los dos 
mlnistros han coincidido en proseguir sin demora 
las negociaciones recomendadas en la citada reso­
lución por la vía diplomática o por aquellos otros 
medios que puedan acordarse, a fin ~e enc.ontrar 
una . solución pacífica al problema e ampedtr q.ue 
la cuestión llegue a afectar las excelentes relacto­
nes que vinculan a la Ar¡entina y al Reino Unido. 
Ambos ministros acordaron trasmitir esta decisión 
al Secretario General de las Naciones Unidas". 

Transcurre el año 1966 y parte de 1967 sin 
que se produzca nin¡ún progreso en las tratativas 
diplomáticas, no obstante la recomendación de las 
Naciones Unidas de " prose¡uir sin demora las ne­
gociaciones" . Entonces los representantes urugua~ 
yo y venezolano, Pedro P. Barro y Gilberto Ca­
rrasquero, respectivamente, solicitan a la Argen­
tina y a Gran Bretaña que informen del estado de 
las conversaciones "con el objeto de lo¡rar lo an­
tes posible una solución pacífica del problema" . 
La comisión cuarta del organismo internacional, 
por consenso del 16 de diciembre insiste, ante am­
bos gobiernos, a que prosigan sin tregua las con­
versaciones hasta lograr una solución satisfactoria. 

Entonces, la Falkland lslands Company, que ha­
bía maniobrado ante el Parlamento británico para 
detener las negociaciones, al ver que éstas se rea­
nudaban. agita a la prensa y a la opinión pública 
en contra de la restitución del archipiélago. Un 
grupo de cuatro miembros del consejo ejecutivo 
insular, encabezado por Arthur G. Barton, puesto 
de acuer~o con los conservadores, acusa al gobier­
no labomta de Harold Wilson de preparar la en­
tre¡a de las Malvinas sin consultar con los habi­
tantes. 

Sin embar¡~, constreftido por el Parlamento y 
1~ prensa oposttora, Wilson dijo por boca del mi­
ntstr~ .dele~~do que, "si se satisfacen imponantes 
condlctone~ podría considerane el traspaso de la 
soberanía msular. Y el ministro de la Comunidad 
George Tho~pson, declaró el 9 de abril de 196S 
que pr~~gutrían las negociaciones añadiendo: " La 
concrec1on de un modut vlv'*ndl 1 . "" con os vec1nos 
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Scanned by CamScanner

Loa owtorlclod" del gobierno 
cM ocupo<l6n viven en lo r•tld•nclo mch auntuoso, 
rodeado cM""" porqw•, 
• n •l ••tr•mo Mtte d• lo pobloc16n d• Stonl•r 

del tcmtono conuncntal sudamerk.no, • trUCitn· 
11' m11lat de dlst&ne•a. \tr.6 fa\·orahlc pan el 1n· 
tcrtsde Jolltltftot 

La pnmeu fue de las ne¡oc:iac10nu d ipknn.6tl· 
CIS UtUVIeton en mlnol dcJ C:&nc:iJier bmÚilco \11· 

chacl StAart )' del em~ador araentlno brlpdler 
Eduardo \ic LouJhlin El ministro br1t4rlaco pro­
pulO. el 1" de ma)'o de 1968, que la Aracnuna 
fac1ht11ra lu c:omuntc:.c:iones po'tale' )' marft•m" 
entre la Araenhna conttnr-ntal ) lu hJaJ, CtrtUft\· 
tancia que conwbulrfa 1 crear confianu en lf" 
,,Jdoc con la tterra firme 

t n acontecimiento uuc:endente pan los mal1o<t· 
nen~es l'ue la visi ta que la hizo el ministro adJUn· 
10 de AsuntOs EJttc:rlores. lord Chalfont. durante 
lot dfu 2.t '1 21 de noviembre de 1968 A puar 
de que Barton le preparó un ambiente hottU. es 
1nne¡able que cumplió su deUcacbt misión de 
ablandar" a loa pobladores respec::to de la futura 

reinte¡rac:l6n del territorio a la Araentlna Les di· 
jo que la ec::onomfa lntular declinaba, que tcndrlan 
que \ alern de tu.li propi(IS recur'<)t, que les con· 
\tnfa taJir del altlamlento en que vivfan, '1 a~ad16 
que en la Aracntina hay millares de ln¡letet que 
te sienten c6modot. t in dincultadet de kttoma, cul­
to o costumbres, disfrutando de la m1sma h~ertad 
q¡u m la propll patria. 

L01 comcntariOI de la prensa londineMC: fueron 
conuadk:tortOI Mientras loa con~erv•dorH ltiCI· 

bltl la potfdca del aobiemo, to. laboritcu la lpo­
)aban. mu siempre sobre la bue de un cntmdj­
mirnto con ~spec:to a la \ ·olun11d ck 101 mal1.<t• 
ncnscs. 

l no de los corrcsponuk s que habla Kompaftt· 
do a lord Chalfont en tu vlt1t1 al archlpiEiaao es­
Cfll:n6 en Thc C uardl.an: El cnNs1asmn dcln(lllua 
do para que las \1al1o<lnas permanezc.an 11encSo brl· 
tinka' procede pnncipalmc.nte de ku adm1n•nta· 
dores de tu lf&ndcs C<'lmpaftfu 0\ej t.tl\. que pcr· 
derin mucho dmero sa las islas ltttl~ un cam~k\ 
de tDNJ" 

la faJitland ltlandJ C'ompany, d\.ld\a de m.b 
de la m1tad de tu tierras Insulares, contiiiU)e una 
rama de la Fatlttand Tradin¡ Campan), dt 1 on· 
dres. emprtsa mulunacional que ~ra en el ~trthl· 
p1fiiJ(' fl prtsidentC del d!rtc::lorin es \1 ( \\ al• 
dn"" C'c'n J'lh'riedad~• en C'an.dA \ Ker\ a \ d\tt 

. t l¡ 1 '" 1 11 e .. ,1,., l o ' ' " 
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Los Waldron son propietarios de uno de los má( 
antiauos establtcimientos ¡anaderos de la.s \ialvi· 
nas~ en Pueno Haward. fundado en 1866. ~ ac· 
tualm~tt administrado por Pote E\ans. La em­
preu Love¡rove Waldron ~et 173.000 acr~ en 
M alvina Occidnltal (1 ) . 

Lord Chalfont dejó entre los malvincnscs la in­
quietud acerca de· la verdad que desconodan. A 
panir de entonua, sin cmbar¡o. la.s conver~cicme~ 
bilattraler. marcharon con mucha lentitud. y en es­
to inOuía la proximidad de lac. el~iones britá· 
nicar., en las que triunfaron los conservadores. El 
Forei¡:n Office trataba el asunto con bastante re· 
ticmcia. Pero la situación, en ¡encral. habfa cam­
biado, puea estaban de por medio lu ~aciones 
t.: nidas. interesadas en la solución del diferendo. 
El embajador Ruda volvió a hablar en la AYm­
blea Gentral dtl 17 de diciembre de 1968, ha­
ciendo un rsumrn de lo actuado. explicando la 
causa de la demora de las aestiones y reiterando 
el ptdido de una 10luci6n definitiva. 

El 2S de teptiembrt de 1969 el ministro de Re­
lacione~ Exttriores ) Cuho, Juan B. Manin. de­
claró n1 el debate de lu Naciones Unidu: "En 
los trea ca101 de este tipo que han sido discutidos 
en 1• Or¡anizaci6n. la cuestión de la.s Malvinas. 
el caso de Gibraltar )' el asunto de Belice, ~ pro· 
dujeron dos coincidencias: que la pottncia admi­
nistradora es la mi1ma y que los otros Estados in­
teresados han manifestado su voluntad. de ne¡ociar. 
Si bien parecerfa que en cada caso el enfoque de 
la ne¡ociación ha diferido, lamentamos decir que 
en nin¡uno de ellos la solución final parece estar 
cerca''. 

El 21 de noviembre 101 representantes de Bue­
nos Aires ) de Londres entrcpron al ~cretario 

¡cneral de las "'aciones Unidas, 1 Thant, sendas 
now• ckclarando que pro~auirían las negociacio-

1 1 ¡ POf decnto del pretidentt Roe: a. del 21 de mayo 
de IIU. M aprobó ti arrendamiento de licrru hecho 
por el 1obcfnador de Santa Cnu. capit!n Carlm Ma· 
rla \1oyano. a 101 .ef\oret Waldron. Wood y G re«M· 
híld. ((. arl01 T. dt Pcrelra lahitte e ontrlltudÓII al ro-
nori•ltt~~o ,, ... YIDC111afloea "'" ·- hla• ~ ......... 
)' ti temtolio ~httttlal •l"'tttrino, Rtvi!ltl del Mmls· 
terio dt Rtlacion~ F\ttrtor~ ) ( ultn. afio 1, ' n 2 
ButnM .'\lrt'. 19~ 1 • 
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1970 habría ae~tiones para promover 
nes, y que ~~ d municaciones entre la Argen-
el intercambto e co . 
tina continental y las hlu Malvmas. . 

. . d la Argentina y de las Nacto-
La ~adctencta rae inaaotable. El 12 de diciembre 

nes Un1 as parte • . . . 
hubo un cuarto consenso d.~l orga~lsmo mtemaclo-

1 . d 8 la"' partes a continuar sus esfuer-na . 1nstan o " . 
zos para alcanzar. a la brevedad postble, una so-
lución definitiva de la disputa". A pesar de los 
consensos y de la reiteración de las frases como 
''sin demora" y " a la brevedad posible", la di­
plomacia británica dilataba la solución. tal vez 
a la espera de vencer por cansancio, o de un gran 
cambio político, o quizá para lograr mayores ven­
tajas económicas con las poster¡aciones. 

La primera reunión positiva tuvo lugar en Lon­
dres durante los dfas 14 y 23 de julio de 1970. 
Además de las comisiones argentina y hritánica 
estuvieron presentes tres malvinenses; y ambas 
panes declararon que existía " un considerable 
campo de acción para la promoción de la libertad 
de comunicaciones y que se harían todos Jos es­
fuerzos para tratar de lograr acuerdos sobre me­
didas prácticas con ese fin". 

El canciller argentino Luis María de Pablo Par­
do, en la sesión plenaria de las Naciones Unidas 
el 30 de septiembre de 1970 dijo: ''Quienes con 
su ~oto en este. foro hicieron posible que la Ar­
¡ent~na Y el Remo l 'nido iniciaran conversaciones 
tendientes a . terminar una situación que contradi­
c~ la. ~esoluca6n 1 S 14, entendieron que 1 a descolo­
nlzac¡ .n es un proceso irreversible que no admite 
excepc1ones. No hay duda 
cuestión de las M 1 . • po~ otra parte. que la 
ra el acrecentamie a vmas constituye un escollo pa­
unir mh intensa nto de lo~ vfnculos que deberían 

mente a la Arge t' . 
Unido. 1 a solució d n tna Y al Remo 

- n e este problem -"' pues., tomar um plazo dem . d a no pun¡e, 
8Sl8 o largo" . 

El 11 de diciembre de 19 
los Ontz de Rozas . ~ 70, el embajador Car-
Unidas lo resuelto .. •n ormaba en las Naciones 
municaciones marfti para el establecimiento de co­
de person~ en amh:8~ . Y •.hns, el movimiento 
económica. comercial. •reccton~ )' la vinculación 
rin continentAl \.1 la .Y

1 
cultural entre el terrii0· 

J s ,., as'' A • 
e~ de estilo. pre .. cntó t'l · na1oao texto. como 
( 1 . e rnwe repre .. entanrc hritánico 



tas comunicaciones 

. Antes de fonnalizar~e el inter~·clmbio de viaJe~ 
d1rect~s entre el ~ont~nente y las Malvinas, se 
prod~Jeron dos epasodaos db tintos que ~onviene 
menctonar. 

El primc:ro s~ refiere al viaje dd 6 de noviem­
bre: de 1970 por pane d\: tres roidentes de las 
isla~. entre ~llos el ¡erente de la Falkland lslands 
Company, quienes recorriemn como observadores 
la Pata¡onia, para visitar sus puertos y estudiar 
l!b posibilidades de comercio. Pane del resultado 
fue una declaración quejumbrosa de Arthur G . 
Barton, manifestando que antes de comerciar 
con la Ar¡entina prefería hacerlo con Rusia. Su 
actitud le valió una desautorización del directorio 
de la empresa monopolista. 

El se¡undo fue el ingreso a un hospital de Bue­
nos Aires de un enfermo gravísimo. el farero 
malvinense Mathew Me Mullen. Por ¡estiones de 
Reinaldo Ernesto Reid, el 16 de febrero de 1971, 
un avión Albatros de la Fuerza Aérea Argentina 
reco¡ió en Puerto Stanley al enfermo. . que viajó 
bajo la atención del médico doc:tor ce.sar d~ la 
Vega. La solicitud y el carii\o que le .dispenso al 
farero c1 pueblo hasta su deceso • . tuvaeron fuerte 
re~n:usil)n en el país y conmovaeron los cora­
zones de los malvinenses. En el acta de defun­
ción de Mathew Me Mullen consi~ada en . el Re-
. e· '1 fioura como ar¡enuno nacado en 

iiStrO 1\'1 , •-

Puerto Stanley. 
Por fin el 30 de junio de 1971 pudo con~r~: 

• . sobre comunicaciones. Prcs1dto 
tarse el con,emo . . de Estado David 
la misión británica el mamstro ' 
Aubrev Scott a quien acompañaron susl as~.~s 

.. ' . Fred Burr~·s. a m•s•on 
John d( Courc) ~tnl Y r el minisuo Juan 
ar¡entina estuvo antegrada po raJ .... _ Antár-
C' . el director ¡ene ""' 

arios Beltranuno. . \1 . lza¡uirre. el co-
uda ) ~talvinas, m•_n•str? · ~~oronel Luis Gon­
mod~Jr\l Ernesto Jose Anllo. Enrique Ross. 
Ulez Salearte. Y tos . aseMso~es Ricchicri. Parti-
C' l G L ,.. LuJS ana aros . ou¡e " Ashley Jones. Richard 
~:iparon los istdlos John .. . H ' Ui. La rueda 
\, . R ' hatd W1lhams 1 
t~tor Go5S ) te Martín de Buenos 

st inau¡uró en el teatro S~ Guillermo de la 
'\ Lr~ donde habló el cm~J ·cor \1ichael Hadow. 
Plaz.a y el embajador br~tan~ ~aJvinenses y el 
E¡¡c dijo que la presencia e 

. l) 1 Jd servu:io naviero 
próxmh.> rc:uro del aAI'W n bl a con espíritu 
" si¡nitica que vemos el pro em nta con 
positivo y con buena v?luntad •. que cuelas islas 
el apoyo público del Reano Unado y de 

mismas" · h , 1 trans-
En efecto, el vapor l>atrwin, que acJa e . ca-

porte entre Montevideo y Puerto Stanley, fue . 
diado de servicio el 31 de diciembre de ese miS-

mo ai'lo. 
El 1 o de julio de 1971 los representantes de la 

Ar¡entina y de Gran Bretal\a iniciaron u~~ decla­
ración conjunta tendiente a " una soluc1on defi· 
nitiva de la disputa sobre las islas entre los dos 
gobiernos. a la que se refiere la resolución 2065 
(XX) de las Naciones Unidas". 

Por ese insuumento jurídico se formó una co­
misión consultiva de miembros de la Cancillería Y 
de la Embajada británica, con sede en Buenos 
Aires, y representantes en Puerto Stanley. A par­
tir de entonces el ¡obiemo ar¡entino otorp docu­
mentos a los residentes en las Malvinas y a los ar­
gentinos continentales para viajar libremente en 
ambas direcciones. Los malvinenses están exentos 
del pa¡o de impuestos y derechos aduaneros, lo 
mismo que los residentes de tierra firme. El ¡ o­
bierno ar¡entino mantiene un servicio aéreo se­
manal de pasajeros, correspondencia y car¡a, y 
exceptúa a los istmos nativos de las obli¡aciones 
del enrolamiento y del servicio militar. Las tarifas 
postales, telqrUlcas y telefónicas son las mismas 
que ri¡en en todo el país. Finalmente. el ¡obier· 
no ar¡entino coopera con los malvinenses en el 
terreno de la educación, de la salud y en todo ue­
soramiento a¡ropecuario y técnico. 

La declaración conjunta fue ratificada por am­
bos gobiernos el S de a¡osto. Este documento es 
un paso decisivo hacia la ~uperación poUtica del 
arcbipiéla¡o. Y él encierra, aunque implícitamen­
te, actos de soberan(a, porque está enunciado den­
tro d~l ~~reo de ~as Naciones Unidas, porque la 
autonzac1~ exped1da a los isleños está extendida 
por autondades ar¡entinas, porque desaparecen las 
t~~bas co~sul~es y aduaneras, y porque la exen­
c~on transltona del servicio militar es un acto ejer­
cido por ~1 ¡ obiemo ar¡entino. 

Para el tra.nspor~ directo aéreo se ha ele¡ido a 
Comodoro Ravadavaa por existir allí más eficiente 
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~ 1 \t. .. l,) th l~pllal .. Uiv ) p'11 h:IICI ú )I\CXlÓil aUh>lll8 · 

th:..t J..: teléfonos ) J~ tel.:~0mum-.:ación por vía )a· 

télit..: . 
Ríu (i,dl(&0) 1!:> el pu..:rto más próximo a la:> 

Malvimts y dista Je la costa ocddental unos quinien­
tos kilómetros; pero Puerto Stanley se halla en el 
sector oriental, donde la distancia es mayor. 

Mientras la distancia que media entre Londres )' 
l;n Malvinas es de 12.300 kilómetros, las que 
¡uarda Stanley con diversos puenos de la Ar¡enti­
na continental son las si¡uientes: de Buenos Aires. 
1940 kilómetros; de Comodoro Rivadavia, 972 ki­
lómetros; de Rfo Galle¡os, 800 kilómetros; del Ca­
bo de Hornos, 770 kilómetros; de la Isla de los 
Estados, 34.5 kilómetros. 

El primer vuelo re¡ular en avión anfibio se n:ali­
zó el 3 de julio de 1971. paniendo de Rio Galle­
¡os, acuatizando en la bahia de S tan ley y re¡resando 
el mismo día a Comodoro Rivadavia. Las piezas 
po5tales llevaban el matasellos de Río Galle¡os y 
una vifteta azul, que decfa: " Primer vuelo oficial 
de pasajeros a las Islas M alvinas". Posteriormente 
los vuelos se hicieron desde Comodoro Rivada· 
via. 

El l S de noviembre de 1972 se inau¡uró, 
finalmente, la pista de aterrizaje, en Punta Rom­
pientes, a diez kilómetroa de Pueno Stanley, cons­
truida por la Fuerza Aérea Ar¡entina. La pista 
est6 hecha con pl~as de aluminio debido al suelo 
turboso, y mide 800 metrOI de lon¡itud por 30 
de anchura. Las autoridades locales proveyeron 
casa, a¡ua y electricidad, y el ¡obierno ar¡entino 
todo el material de cons~ión y 39 hombres per­
tenecientes a la Fuerza Airea, al Ejército y a 
Vialidad. lnte¡raron el¡rupo de operarios 9 isleftos , 
que trabajaban en i¡ualdad de condiciones que los 
demú. La convivencia entre continentales e isleftos 
al principio convencional, concluyó en la mb 
franca amistad y simpatía. 

La contribución de la Armada Ar¡entina fue con­
siderable: el ( 'abo San Gonzalo transportó un car­
¡amento de 900 toneladas en tractores, equipos, 
combuatibles y hombres para iniciar las obras del 
aeródromo de Pueno Stanley, bajo la dirección del 
comodoro Alcides De¡and Lob, de la Fuerza Aé­
rea Ar¡entina. 

Al acto inau¡ural de la pista de aterrizaje al\istiú 
una numerosa comitiva ar¡entina. Un sacerdote ca-
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• .. •. > rdt tu:>u Y. d brijaJi~r mc&yut 
túh~u ..:..:kbr0 un ufh.ll ~d dt J{eaaonts A(-

. G áJ ·z ~oman ant~ • H i¡mw J011L ~.: .' . . . "Uuiera Dios que 
reas, dijl> al finahzar su d•scuno: bies propósi-

ód consaarado a tan no 
este aer romo • t cer realiuad la 
tos sirva permanentemente para ~a . , . 1 

d . v la intercomumcac•on entre o~ 
Paz, ht concor 1a , 

ad" hombres de buena volunt · . 
El escribano ¡eneral del Go bierno, ~octor Jor-

E G 'd labró un a~ta por cons1derar que ¡e . arn o, . . d 
debía quedar re¡istrado este ac~ntecamaento e par-
ticular interés para el país: el pnmer documento ofi­
cial "que se firma en las Islas Malvinas desde el 
afio 1833" . El acta fue suscripta por todos los 
miembros de la representación a bordo del avi~n 
(un Fokker, F 27. matrícula '143> qu~ Jos habw 
conducido al archipiéla¡ o. 

Una nueva etapa 

A partir de entonces d trán)itu aércu ~e dc:<.:túa 
semanalmente el dfa lunes. condudendo pasajeros, 
correspondencia y car¡a entre ambas onllas. Ade­
más, cada tres o cuatro meses un barco de la Arma· 
da ar¡entina o de bandera danesa zarpan de Mar 
del Plata o de Bahía Blanca transportando mer~a· 
derías a Puerto S tan ley. · 

Del continente viajan al an.:hipiélaao funcionarios. 
turistas, estudiantes, conjuntos artísticos y profeso· 
res. deseosos de conocer el paisaje y la extraña 
fauna Y. ~ora insulares. A lu vez, arriban a tierra 
firme ~la.Jeros en tránsito u G ran Bretaña o Nueva 
Zelandta, y comerciante~ ) turistas inter~sados en 
hacer compras y en visitar nuestra) bell . . 
rales, enfermos . . . . ezas natu-
. . para rec&btr meJor ottención ~anita-
n~ y m~os para in¡reaar ~n escuelas de Buenos 
Atres, Cordoba o San Carlos de Baril h 

El afto 1974 fu ~ oc e. 
e ecundo en acontecimientos de: 

esta nueva etapa r · · d ' . . e&vtn tcadora: actos públicos e 
mtercambto fraternal 
malvinenses Me · con nutstros compatriotas 

. . · nc1onemos al¡unos. 
El •n¡emero César o 1 , zo a principios de af\o 

1
' 
1 

.opez; e.n un ~iaje que hi-
Puerto Stanley do d a ~ntántda, htzo escala en 

. , n e su htJo Julio d añ trabó amistad con Ph .1. • e once 05, 
Poco después el 

1 
ap Rozee: un tsleiio de diez. 

por el in¡eniero r~uera~) malvlnen~e fue invitado 
bellos de la Pat . .oDpcz a conocer lus lu¡ares más 

na. e ~o:ste m d · . o o ambos JOvencatos 



r~.>rrt(COII ll>ll paliCOll de Bueno A. . 
r ' d b S tres, las SIC· 

rras de '- or o a y los encantos d 1 N . 
1 e orte ar¡entt· 

no hasta a quebrada de Humahuaca e . 1 .1 . • n un penp o 
-;iertamente 1 ustrattvo y aventurero. 

Al comenzar las actividades escotare . . . · s trrumpte-
ron en Buenos A.ar~s 33 niños malvinenses, de am-
boS sexos, que fueron agasajados e invitados por 
varias empresas Y paniciparon en programas tele­
visados. U nos venían por primera vez, otros retor· 
naban a prose¡uir sus estudios iniciados en aftos 
anteriores. 

A principios de marzo presentóse en la Base N a­
val de Pueno Bel¡rano, para cumplir el servicio 
militar, el joven Gustavo Reid, hijo de Reinaldo 
Ernesto Reid, residente en Bluff Cove, Islas Malvi· 
nas. El joven conscripto cursó estudios primarios en 
las islas y trabajó en una ¡ranja como mecánico 
de automotorca. Al visitar la Capital Federal, ex­
clamó: "Estoy sorprendido por esta ¡ran ciudad de 
Buenos Aires y orgulloso de cumplir mis obli¡a­
ciones con el servicio militar en la Armada". 

En los días 14 y 1 ~ de marzo de llevaron a cabo 
por primera vez reptas de vela en la Bahía de 
Stanley entre ¡rupos continentales e insulares. Par­
ticiparon los veleros Salda Cruz, Guadalupe, 
Ulllluaia y Ch•JHUÓD• que corrieron cuatro reptas 
con vientos entre ~O y 60 kilómetros. El 1' por 
la noche se entre¡aron los trofeos a bordo del 
transporte Bald• Buen Sunto, comandado por el 
capitán de navío Alberto César Somoza. La npre· 
~entac:ión de la Armada obsequió dos veleros Y 
cuatro botes de remo a los clubes i~sulare~., Y al 
despedirse, el ¡obemador in¡lés Lewas ofrecto una 
demostración en su residencia. 

A . . . de mayo se inau¡uró en Stanley una 
pranctplos de la "Expo-

muestra cultural con diversu obras . d José 
~ición M.nfn Fierro 72"' en h?mensaJel .e de 
H . da r el InsUtuto a eslano 

emández, or¡amza po . Se expusieron 
Artes Gráficas, de Buenos Aa~es. ásticos se 
obras de Ra\11 Soldi Y otro~ ~us~s e~l in¡lés, ycon 
proyectó un pro¡rama audlovasua La muestra fue 

· · A · 1 Rarnfrez. mus1ca grabada de ne b . 1 Wade y el señor 
Prepar,da por el R. P. Ga rae 
José Al varez. . de las Malvinas que 

Son muy pocos los habitantes 
1 

mayoría tiene in· 
hablan castellano, aunque hoy a u e estudian en co­
tcrés en aprenderlo. Los niños q 

Jegios <:ontinental~s lo captan rápidamente: Per_o con
1 , . 1 . t e los malv1nen)e~ e 

el pwpostto de ace erar e~ ~ . ra 
conocimiento de nuestro 1d1oma pan1eron pa 
Puerto Stanley el 2 de junio las hermanas sefto­
ritas María Teresa y María fernanda Cañas, con­
tratadas hasta fin de afto por el Consejo Nacional 
de Educación. La primera es profesora de in¡lés Y 
la segunda, maestra normal. . . 

En el orden internacional tuvieron ampha re· 
percusión en los círculos oficiales y privados del 
país las manifestaciones de los oradores en dos 
con¡resos: el de las Naciones Unidas, y el de 
Atlanta, estado de Georgia. 

En la sesión del 4 de diciembre de 1973, el em­
bajador argentino Carlos Ortiz de Rozas, al contes­
tar al representante británico J amieson, quien había 
dicho que Gran Bretafta ayudó a la emancipación 
americana, lo hizo en términos agudos: "Tal como 
lo señaló, Gran Bretafta ha estado presente en el 
proceso de la independencia de los países latinoame­
ricanos. Su presencia se hizo manifiesta en las in­
vasiones in¡lesas de 1806, en que tropas británi­
cas ocuparon Buenos Aires, y en 1807, en que fue­
ron expulsados. Asimismo, en 1833, fuerzas nava­
les británicas ocuparon las Malvinas, y en 1839 
y 1840 bloquearon el puerto de Buenos Aires". 

En dicha ses16n los pafses latinoamericanos, en­
tre ellos Venezuela, Perú y Ecuador, apoyaron la 
reclamación ar¡cntina. El representante de Ecua­
dor, embajador Pon~e. dijo: "La doctrina de las Na­
ciones Unidas es completa: si en un caso de de­
sinte¡ración territorial lo¡rada mediante una in­
justi~cada ocupación de territorio se ori¡ina un 
c?nf11cto, no cabe otra solución que la descoloniza­
caón para los fines de la inte¡raclón". 
E~ la ~ión ple~aria del 14 de diciembre se 

convmo ~n la nccesadad de acelerar las nejociacio­
n~ prevtstas en la resolucióñ 2065 entre los ¡o­
ble~nOI de la. Ar¡e~tina y el Reino Unido para 
arrabar a una aolucaón pacffica de la disputa de 
~ber~nra entre ambos pafies sobre ias Islas Mal­
vanas . ~ en el consenso del 29 de enero de 1974 
se aprobo la resolución 3160 referente a ''la d ' 
ta d be f " • tspu-

e so ran a ' por 1 J 6 votos a favor nin¡uno en 
contra y 14 abstenciones. ' 

En las reuniones de la Or¡anización d 1 E 
dos A · . . . e os st,. 

. mertcanos, tnJctadas en Atlanta el 20 d 
abrtl, el dele¡ado de Barbados haz' 0 . , d e 

mocaon e que 
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'l. l.•111:.tJcra::.cn l,j!> 1 :.l.t') \l.th tila:. ' 'L.111J l.Uillllt.t yu;. 
d -:be lo¡rar su iudcp~nd~n~t a" . añadiendo qu~ mt~n· 
trd:o no ~e hayan dc tcrmtnddl> su propw d~ stt iHI 

lliS malvincnses "él !>C rdcriria J c:.e terrih1rio <.:u· 
mo i:.la:. t 'alkland." 

tte aquí dos errurc:., fru to:. \k la tgnoran\:t c.l l, 
del interés. Por~ue ya :.~ ha estabh:cido claramemc 
en el seno de las Nac:aonc:. nida:. que no se tratu 
Je una colonia que aspira a independizarse. sino de 
una "disputa de soberanía" . El se¡undo error c:on· 
siste en no mencionar en ca:.tellano las Islas Malvi­
nas, puesto que, por peticaón argentina, quedó apro· 
bada por el organismo internacional, el 13 de no­
viembre de 1964, la dc:.ominación de hlas Mult'l· 
nu en toda comunkacaón diri¡ida a los países de 
habla hispana. 

Sin duda, el delegado barbadeño hablaba como 
portavoz de Gran Bretaña. se¡ún comentó en la 
a:.amblea el ministro argentino Fra_ncisco Pulit al 
replicarle, pues no se había admitido la presenda 
de un observador in¡lés en razón del diferendo pc.!n· 
diente con aquella potencia, precisamente por las 
Islas Malvinas. 

Aftrmaclón d~ la Suberanía 
A raen tina en las M ¡•lvinas 

El 3 de enero de 1974 al cumplirse d 141 11 am­
vc:nario de la usurpacié n· de las Islas Malvwa;. 
hubo varios actos de protesta y de reclamación. 

El Ministerio de Rdadones Exteriores y Culto 
publicó una vi¡orosa declar~ión repudian?o aq~el 
hecho, aftadiendo que '' reitera una vez mas su tn· 
quebrantable decisión de continuar realizando una 
ininterNmpida acción diplomática. reflejo de la 
voluntad popular y del ¡obierno que la representa, 
cuya culminación habrá de ser la definitiva recu­
peración de esa parte del territorio n~i~nal'.' .. . 

El mismo día, por la mañana. la e omtsJon Prll 
Monumento al Héroe Antonio Rivero y Rc:.titu· 
ción de las Malvinas, que prc:.ide el doctor 1:.­
mael Moya, realizó un ~to p~triótico fr~nte ~ 1 
m&u$0leo del ¡eneral San Marun, con aststen~t.J 
Je las Fuerzas Armadas y numeroso público, en 
cuya circunstancia pronunció un elocuente dis~.:ur· 
so el corenel An¡el Di Pasquo. 

Lit seftora Esther Fadul de Sobrino, diputada na· 
\:ional por Tierra del Fuc¡o. Antártida e b.l~:. de l 
Atlántico Sur, presentó en la Cámara de D1puta· 
dos un proyecto de declaradón que dice: "Que ve­
ría con a¡rado qut" el Poder Ejecutivo proclam..:. 
' 1 <;74 Afio de ia Recuperac ión de las Islas Mal-
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\ lll.t ' ~ ·•11 ~1\11111 -:ll l.' l p•·d~• 
1 d ll •h .. h'l l.d -l.II>CIIu .\1 Por :.u parte. ~· :.cna tll 

1 1• N'' "U .5ó 1 pn>ntUI~a -1 onrouge. e:. aullJJ' Jc a ~.: } ' - · 
da el 30 d e lll>Vt-:mbre de 197 J. ~u yo tex to e:. el 

si¡uienh:: . . . . 
" Artículo 1" . 1-tja:.~ ~UJIIl l l>tu de la A tu ma_l:IUJt 

de lus Dcrcdlll:. Ar~"'n ti tll':- ~ohr~ 1~' Malv~~~~), 
islas y sector amártico, d ll) de JUIIIl) , expn.:ston 
de )oberanía que se cch:brará todos lo:. años en 

todo el país. 
"Articulo zu . b e día > a u 1Út 1111:.111a h~n~ :.~ 

conmemorará el faslll en todo:. lo:. ~stablecJOHen· 
tos de enseñanu de todo:. Jos l'11.:h1s. dd Estado Y 
particulares, unidade:. y ofidnas de la_:. Fuerzas Ar­
madas, sedes judicialc:. y dependencaas dt la ad· 
ministración pública, dentro y fuera del territorio, 
con actos alusivos, dictándose al d'e~.:to cla:.es es­
peciales y conferencias en las ~uc se señalarán lo:. 
antecedentes históricos, la le¡itimidad de los títu· 
los ar¡entinos y la forma en que ella se ejercita 
en 1!1 sector austral. 

"Artículo J 0
- Allimismo y cunw protc~t~ sunbó· 

lica contra las a¡resiones sufridas por la Kcpúbli­
ca en la región, se embanderarán e ilumina rán obli ­
gatoriamente en esa fecha todos ll>S edificios don· 
de funcionen dependencias oficiales. 

" Articulo 4° • C'omuní4ucse al Plldcr Eje~utivo 
" Dada en la Sala de Sesiones del Congreso Ar· 

gcntitio en Buenos Aire~. a Jos catorce días del 
mes de noviembre de mil novecientos se te nt.J > 
tres". 

1::1 3 de ~ncro pur la tarde el ~nadur Albert,, 
~1 hmroug..: convl>CÓ en la Sala de l .c\:tura dl.·l 

s~ll<l~l) a un acto a~aJémicu. al que asistieron el 
\:a~ ~~·alkr Alberto J . Vignc~. h:gil\ladun::o.. diph• 
matJC:OS. n:presentante) ue la:. Fuerzas Armadas. 
autori~adcs de in:.titt.~c i,mel) patrióticas y escoJan~~ 
Y_ escntorcs que trataron el tema de la:. bias Mal· 
VJnas. l.ue¡u que el señor Carlos Fra¡a dio lectu· 
ra a la ley N° 20c61h' · 

J tcteron uso de la palabra el 
l>Cnador Alberto M L ' . . · r onrou¡e, el pre:.adente del 
ln:.tJtuto de las bias Malvt'nas v ·r · A 1 A . . " h~rra:. ustra e:. 

roenttllaS e arl >S' 8 · . Q · 
. • l arre.tro rttz y el escritor Juan 

( arios Moreno l-' 1 ca· nct'll V · .. . . .. l · · er t¡nes se rehno IJna · 
mente al el>tadu a ·t 1 d . . . . . . e ua e hts ne¡octactones ar¡cn-
uno-brttanacas. 

Ese día nació ··1 · · " ~ mov1maemo nacional dc:numina· 
do A las Isla o · . :.. peratavo M alvinas~ ', que tiene 
por coordm_ador al licenciado Roberto A. < ·antó. 
Ya ha reahzado reun· de . . . . . IOnes concJenttzacton en 
vanas provinc1·a :., comenzando por Mendo.ta, ex· 
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~~~ ~ Jllll.:ll lC t.:kg1J ,1 p\lf~UC O( lr . 
1 1 ~ 1 PMllo prepara· 

J,, P''r e g\!m:ra J ,,~~ de '::>at·l '" t ' 1·. . .Y, ar m a campana 
hh:rtaJ,,r .~ d~ lo~ And~s. L a asoc . .'. . 

1 
. - tacton uen~ por 

knta . • Ol) unaa ti~rra aaucba prislon . 1 . 1 'be . era. st lama 
\lalvmas. .1 remosla. 

P1)CO d~spués ofreció una rcun·10• n d . e prensa en 
d hotel Bnstol, dond~ hicieron uso de la palabra 
d profe~or Osear Ennque Torreira, el doctor Juan 
\tdnuel C~azzi_ A¡uirre y Juan C'. Moreno. Final­
ml!nte el hcenct~do Roberto A . Cantó explicó los 
tine) del Operattvo Malvinas, la labor ya desarro­
llada en d interior y la proyectada para ser lleva­
Ja a cabo inmediatamente hasta lograr el objetivo 
qu~ ~ persigue: la reintegración de las Malvinas 
di patrimonio nacional. 

\'arios actos significativos se desarrollaron en 
~icndoza entre los días 23 y 28 de marzo con la 
participación de autoridades provinciales, comu· 
nales y la Asociación Cultural Universitaria lati­
noamericana. Durante una 6emana hubo concentra­
~iones en la plaza 1 ndependencia donde se realizó 
el ciclo de promoción. El 29 se efectuó un acto 
público patriótico de alto relieve en el campo his­
tórico El Plumerillo; el 30 una Misa de campaña 
l!n la plaza Pedro del Castillo y, por la noche, un 
programa artístico en el anfiteatro de Mendoza. 

Durante el oficio religioso celebrado por la ma· 
ñ.ma se dio lectura a .una ln~ocadón a Nuestra 
Sl.'ñora del Caarmen de Cuyo, Patrona del Ejército 
d~ los Andes. cuyo texto reza así: 

1 

"T . 1 . Señora. que con la advocadón del 
u, exce )i.l . . . ría cuando los 

!{osario le diste a LtmerJ la vtcto . 1806. 
. • • A " Buenos Atres, en · 

h(~eJeS mglcses mva..,ter~~ Merced Je diste 
Tu, que con la advocacton de la s de Tucumán, 
d triunfo a Bel¡rano en lOi cam~haste la ple¡a­
~:n 1812; Tú. finalmente, _que e:n':so )() bajo tu 
ria del g(neral San Martln, -~rtador~ de los An­
<~lto patrocinio .la c.ampai\a dl~ . Señora del Car· 
d ·ha oh ¡vtna ~s. en l817t escu~ • te hacen los cumpo-
men de Cuyo, el ru~i'1 ~~e. ba·o la misma ad· 
ncntt:s dc:l Operauv~l Malvanas,hist~rico, y concl!de 
'OCación y en el masmo lugar ha emprendido pa· 
el éxito final a la cruzada ~ue 1 territorio ar¡enti­
ra recuperar cuanto antes aque ttncia extranjera"· 
no todav[a en manos de una po 

b .1 prosiguiendo la 
Puco de~pués, el _zs de_ "': ~t;a importante jor-

~o.¡mpafla la asociacion reahzo de la Caja N<~-
• 1 · de actos 1 1\cida pública en el sa on 1 Capital Federa . 

~o~unat de Ahorro y Seguro. d_e da s de los países 
" la que asiJtieron los embaJa ore 

) agnatJfl\)) 4u~ 'l1tar,m d 29 d( ene;: ro de 1 97 ~ d 
~onsen)o favorable a la Argentina, Je~i)lad,)res, d i· 
plomátko), militar\!~ de la:!> tres armas, pwfes"r~). 
~studiant\!S univer)itario:!> y autoridades, aband\!ra­
do y una delegación de alumnos de la Escuela !':a­
cional Té~nica N° 1 ·• Islas M alvinas''. El joven J. o­
sé Antonio Da Fon)eca Fi¡ueira leyó un mensa· 
je dirigido a la juventud, y hablaron los profesare) 
Osear Enrique Torreira ~ Juan Carlos Moreno. Ce­
rró el acto con una vibrante arenga el senador Al­
berto M. F onrouge, quien expresó el voto de que 
t:ste año sean r~uperadas, las Islas M alvinas. 

En armonía con la ley 20.561 se constituyó la 
Comisión de Homenaje para la Afirmación de los 
Derechos Ar¡entinos en las Islas Malvinas integra­
da en la siguiente forma: presidente, doctor Alber­
to M. Fonrouge: secretario, doctor Carlos l. Rivas; 
~ocales, seftor Jor¡e Arcivián, seftor Carlos Barrei­
ro Ortiz, diputada Esther Fadul de Sobrino, gober· 
nador de Chubut Beni to Fernández, contador de 
Comodoro Rivadavia Alberto Lamberti, senador 
Ramón Lorenzo. proft:s.or Juan Carlos Moreno, 
embajador José Luis Muñoz Azpiri, senador Hipó­
lito Solari Y rigoyen. Representantes de las Fuerzas 
Armadas: capitán de navío Enrique González lon­
zieme, comodoro Juan García y coronel Héctor 
Raúl Toledo. 

Con motivo de estos acontecimientos un grupo 
de miembros de dicha comisión visitó al ministro 
de Relaciones Exterjores y Culto para expre$8rle 
su complacencia por los firmes términos con que 
dirige, en el foro internacional, el proceso reivin­
dicatorio de las Islas Malvinas. El canciller Alber­
to J. Vignes manifestó que en esta tarea no hace 
otra cosa que cumplir las pautas dadas por el pre­
) idente de la Nación, v ai\adió que en el próximo 
períodó de sesiones ae las Naciones Unidas. la 

Argentina y Gran Bretaña tendrán que dar cuentu 
dd resultado a <\u~ arribaren las negociaciones, de 
acuerdo con el ulumo consenso del organismo in· 
ternacional. 

Poco desp~és, el 5. ~e junio, el embajador in¡Jé:) 
~n Buenos. Aares .. Donald _Hopson, en visita que hi­
zo_ ~i ~anctller Vagnes le anform6 "que el gobierno 
bntamco espera muy pronto renovar contactos con 
d gobierno ar¡entino con respe<:to a la Resolución 
3160, de la A$8mblea General de las Naciones Uni­
d~s .. que declaró la nec~sidad de acelerar las nego­
~taca_ones entre ~os ¡ob_aemos de la República Ar­
gentma y el Remo Unado sobre la cuestión de las 
Islas M alvinas". 

La mencionada resolución se refiere · concreta-
mente. a la ' 'disputa de soberanía" ' 
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SEGUNDA PARTE 

Geografía M alvinense 

Las 1 !1-las M alvinas están s't d 
1 1 51 o S 30 1 ua as entre los pa-

ra e ?s • y • Y entre los ·s7o 30' Y 62o 30' d 
tong1tud Oeste, a 480 kilómetros d 1 boc .e 

e a a OCCI-
dental del estrecho de Magallanes Ab . . arcan una 
superficie de ll.961 kilómetros cuadrados. y 
cuentan con una población de 2098 habitantes. de 
los cuales 11 54 son varones y 944 mujeres. 

Son dos grandes islas separadas por el canal 
San Carlos y cerca de doscientas islas pequeñas 
e islotes. Las ¡randes son la Isla Soledad o Malvi­
na Oriental y la Gran Malvina o Malvina Occiden· 
tal. Entre las pequeñas e islotes poblados figuran: 
A¡uila, Danican, Bougainville, María, Jorge, Tri­
·nidad, Rosario, Vigía, San José, San Rafael y Goi­
coechea, conforme con la toponimia del 1 nstituto 
Geo¡ráfico Militar. 

Toda vía se conserva en el campo insular gran 
pane de la toponimia criolla de la época del ~o­
bierno argentino, que aparece en ~artas geo~ra~­
cas británicas, alaunas palabras umdas con terml­
nos in¡leses. como San Salvador,, San Carlos,. Mo­
ro, Rincó('l Grande, Zaino Rincon, Malo Rmcón 
y Estancia House: la nomenclatura de algunos ele­
mentos camperos, como recado, mate, palenque, 

b d 1 S caballos por 1 a pe-rebenque, y el nom re e 0 

lno al ún -teado, malacara. 
tambre: za ' • ' e- dentro de Ja plata-

Las Malvinas se encuentran , · 
· el cordon subman-

forma continental argentma ~ una profundidad 
bas o ri Itas u ene 

no que une am · Tanto por el Nor-
que no supera los 170 metro~.rdadero cordón um-

. 1 Sur de este v 
te como por e . . con la madre. el talud se 
bilical. que une a la htJél , de mil metros. Este 
hunde inmed~at~men~e a :e~alor geográfico a fa­
es un título mdtscutthle 

vor de la Argentina. irregulares y presentan ~u· 
Las costas son muy . as de promontonos 

alternattv 1 
merosas entradas, con , senadas y ca etas. 

bahtas. en · lo y playas arenosas y )05 puertos. Por e.Jemp . 
donde se han levantad~ d la hahía de la Anuo­
Soledad está en el inteno r h ' e de su nombre. eo; la 
ciación· Stanley, eq.la ha -

1
a de la mitad de la p~-

. 842 con mas . d la bahta 
capital desde 1 • el íntenor e . . 
bla . , . Goose Oreen, en blecimiento mas •m· 

e ton. 1 • 11 el esta con 
Choíseul donde se ha a d J ~land" Company. 
portante. de la F alklan . "" ,eme· 
90 . alvincnsr 

,()()() nVCJaS. CC'h'¡gic=t m rc'r SU" CC'c;lac;. 
l.a ec;truc tu ra g f ·1 ru('~(\, 

r.. rr 't < l 
lél nte a la tic 1r ' 

sus turbalcs y sus abundantes pastos. El tc.:rreno es 
ondulante, quebrado por pcquefios valles y honda­
nadas con cerros pedregosos y pequefios ríos d~. 
agua dulce. Los princ ipa les 'erros son el Adam. de 
696 m~tros: el Santa María. de 669 metros: el 
Beauff, rt. de 680 metros. en la Malyina ,Occiden· 
tal: y lns cerros Oubornc. de 684: el Wickhan de 
605; el Kent. de 468, y el Vernet, de 372. en la 
Malvina Oriental. En cuanto a los ríos, . actual­
mente sembrados de truchas arco iris, Jos mayores 
on el Piloto y el Doyle. en Malvina Occidental, Y 

el San Carlos, el Sao Pedro y el Fitz Roy, en Mal­
vina Oriental. En esta isla hay dos lagunas: la Lo­
renzo y la de la Sal. 

Clima 

La posición del archipiélago en el Atlántico Sur 
le permite recibir las corrientes marítimas y atmos· 
féricas que contribuyen a mantener un clima casi 
estacionario, que no padece los cambios bruscos 
observados en Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fue­
go. La estación meteoroló¡ica se halla al Sur de 
Stanley, a 58 metros sobre el mar. Las primeras 
observaciones fueron registradas por James Ross, en 
1842. El observatorio se erigió en 1875. 

He aquí las temperaturas anotadas en 1967: en 
marzo (otoño): máxima, J 8° 4 : mínima, -4; en ju­
nio (invierno): máxima. 8° l ; mínima, -4,3 ; en 
septiembre (primavera): máxima, 11° 6 ; mínima, 
-3; en diciembre (verano): máxima, 19° 3; mínima, 
-3. La temperatura máxima extrema se re¡istró en 
febrero de 1953 y fue de 23° 9 y la mfnima ex­
trema en agosto de 1964 y fue de -7 ,8. Pocas ve­
ces la mínima es inferior a 5 arados bajo cero. 

La mitad aproximada de los vientos soplan de 
Suroeste y Noroeste. Los vendavales más intensos 
se registran en noviembre y alcanzan una veloci­
dad de r 30 kilómetros por hora, pero son de cor­
ta duración. El promedio de intensidad es de 30 
kilómetros. Se observan. sin embargo. calmas no­
tables y el cielo adquiere entonces una tonalidad y 
una diafanidad maravillosas. 

La mayor nubosidad se nota en verano y la me­
nor en invierno. La nubosidad media fue, en 1965, 
de 5.5. Durante el verano las lluvias son más co­
piosas que en invierno. aunque las precipitaciones 
son, en general. de breve duración. l as caídas de 
agua varían entre ~3 y 69 milímetros por mes. El 
prnm"dio anual es de 500 milímetrns. 1 a hum('dad 
osci la entre RO y 90 grados. 

Vegetación 

~o hay árboles autc)ctonos en las Malvinas. F.n 
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bies comedoras de hierba y por eso las persiguen 
como plaga local pues le quita el forraje a la ove­
ja. El ave marina más hermosa es el albatros, que 
vuela sobre el mar y anida en islotes rocosos: al­
gunos ejemplares alcanzan una envergadura de 
tres metros. Existe diversidad de pájaros, igual que 
en la Patagonia, desde el tero hasta el vulgar go­
rrión. 

La fauna ictícola es considerable: predominan el 
sábalo, el mujol, el róbalo, el pejerrey, la trucha 
arco iris, el esperlano y la merluza. Se ven banda­
das ~ marsopas, comúnmente llamadas toninas, 
y cada vez menos ballenas, tan abundantes hace un 
cuarto de siglo, pues han sido muy perseguidas des­
pués de la última gran guerra, con fines de sustitu­
tos alimenticios. 

ECONOMIA E INDUSTRIAS 

En la actualidad, mayormente no significan mu­
cho para Gran Bretaña las Malvinas como objeti­
vo económico y estratégico. Los cuantiosos ingre­
sos que obtenía con la fiscalización de la caza de 
oallena han desaparecido por la disminución de los 
grandes cetáceos en las aguas australes y porque en 
los últimos años ningún país pagaba t.ributo. Por 
otra parte, la lana ha sufrido una fuerte desvalori­
zación en los mercados mundiales debido a la com-

. petenc:la de las fibras sintéticas, que en gran parte 
la han reemplazado. Con los adelantos de la tecno­
lo¡ía bélica, el archipiélago tampoco representa hoy 
para Inglaterra un valor estratégico. 

Aunque la industria madre insular sigue siendo 
la crfa de la oveja, existen otras fuentes de rique­
zas todavía no explotadas o que están en vías de 
explotación, como la pesca y tas algas marinas. No 
hay seguridad de la existencia de yacimientos pe­
trolíferos en aguas malvinenses. El geólogo Vivían 
Fuchs declaró hace algunos años que no había pe­
tróleo en las islas. Pero parece que las últimas ex­
ploraciones prospectivas habrían dem~trado ves­
tigios del combustible, sobre todo en la zona marí­
tima que se aproxima a las costas de Tierra del 
Fuego. 

Toda la tierra malvinense, excepto 28.000 acres, 
retenidos por la Corona británica, está dividida en 
granjas privadas que ocupan superficies desde 3600 
hasta 161 .000 acres ( 1 ). Un perito en suelos que 
visitó las islas. en vista del deterioro sufrido en Jos 
últimos aftos, aconsejó diversas prácticas para el 
mantenimiento de las praderas, y algunas estancias 
obtuvieron mayor capacidad de producción hacien­
do subdivisiones. 

( 1) Fl acre equivale a 40 área~ .. 47 cenriáreas. 
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La oveja 

En 1969 había en las Malvinas 29 establecimien­
tos ovejeros con superficies entre 850 Y 400.000 
acres. El área total de la explotación lanera es de 
2.903.000 acres. La producción anual de la~a ~~ 
de 2.200.000 kilos. La cosecha de 1967 rmd1o 
4. 750.000 libras esterlinas. 

La Falkland lslands Company tiene registrados 
seis establetimientos con un total de 1 .330,000 
acres, y la Compaf\ía . James Lovegrove Waldron 
Limited, 173.000 acres, que suman 1.503.000 acres. 
Si el total del área lanera es de 2.903.000 acres, la 
empresa monopolista posee más del cincuenta por 
ciento de la tierra. Sus campos. son los mejores y se 
dice que poseen otras estancias a nombre de dis­
tintas personas. 

Los daros oficiales dan la siguiente existencia de 
ganado lanar: Falkland lslands Company, 281.600 
ovejas; un establecimiento sin nombre, 69.680 ove­
jas; 3 sociedades anónimas registradas en Gran 
Bretaña, · 87.000 ovejas; Holmested, Bla.ke y Cía., 
31 .800 ovejas; Packe Bross y Cía., 28.600 ovejas; 
6 sociedades anónimas registradas en las Islas Mal­
vinas, 135.500 ovejas; 3 fundos fiseales arrenda­
dos, 3.620 ovejas. Total, 637.800, con un prome­
dio de una oveja por cada cuatro acres y medio. 

El frigorífico instalado en 195 1 fue clausurado a 
Jos dos ailos porque los ovejeros no t~nían interés 
en este tipo de negocio, y preferían echar el exce­
dente de carne al mar, para aprovechar el cuero 
y la lana. En 1967 se sacrificaron en Puerto Stephens 
500 vacunos para vender los cueros y arrojaron la 
carne al agua. En 1973 y 1974 se han hecho con­
venios para enviar carne a los frigoríficos de Puer­
to Deseado y Río Grande, en la costa continental 
argentina. 

Las ovejas con. cruzas de Corriedale y Romney 
Marsh, las prefer1das, poseen un vellón largo y se­
doso, lo que se llama lana prima. La lana insular 
ha logrado mejores precios que la de Tierra del 
Fuego. Cada animal rinde de tres a cuatro kilos de 
lana. 

La pesca 

. A ~sar de que la industria pesquera en poten­
Cia es tmportante, el malvinense no la ha encarado 
todavía. El isleño es poco afecto al pescado. Po­
cas aguas son tan pródigas en peces como las que 

rod~an las islas. Tienen que acudir los buque(\ ex­
tranJ~ros, s~brc todo los rusc•s. para aprovechar 
esa! nqueza tncalculablc. Basta echar la red en una 
ca eta para recogerla cargada. 



El embajador británico M' 
que el isle~o desdetla el •chaet Hadow sostenía 
ce el mar y notaba ta aus!nra~ adlimento que le ofre-

E cta e una . d . 
quera. s verdad también ue •n ustna pes-
dios adecuados para la ex l~ta .~0 ~u~nta con me­
dustria lanar tal vez le r:sultec•on IC~Jcota, y la in­
tiva. Apane de constitu' todav¡a mas lucra­
bundante en proteínas 1

1
r un buen alimento, a-

' e pescado p ed · !izarse provechosamente . u e mdustria-
convertJdo en e 

rina y aceite, con miras a la ex . , onserva, ha-
ponacJon. 

Los mayores ríos insulares e t ' 
h E s an sembrados de 

truc as. n el concurso de esca . 
temporada 1970-1 97J P , reah~do en la 

. · en el no Malo (Malo Ri· 
vtr). de Rmcón Malo. se capturaron 223 truchas. 

La turba 

Tal vez a muy pocas personas se les ocurre pen­
sar que puede industrializarse la turba. En las Mal­
vinas, tan necesitadas de calorías, la Divina Pl'ovi· 
dencia ha ocultado en el suelo extensas turberas. 
Este es el combustible que emplea el isle~o. de día 
y de noche, en verano y en invierno. La turba insu­
lar es superior a la que existe en Tierra del Fuego; 
está considerada similar a la de Irlanda, la mejor 
del mundo. 

La turba constituye un combustible formado por 
la mezcla de tierra humífcra y la descomposición 
de mus¡os y raíces resinosas. Algunos bancos de 
turba tienen mucha extensión, y la hay de mejor o 
menor calidad. Es un combustible sumamente ceo­
nómico y cada familia tiene una parcela señalada. 
Una tonelada de turba equivale a 160 metros cú­
bicos de gas, de 1200 calorías. 

La turba se aplica en la indus~ia de la ~ons~c­
ción y en la fabricación de mosatcos plásttcos, ats· 
!adores ténnicos y marcos de ventana, y se usa co­
mo carburante en la elaboración del vidrio y la 
porcelana. Su déstilación produce gas. coque, as­
falto, parafina, acetona y alcohol. 

El alga marina 

' · tan antiguo co-A este producto vegetal acuauco,. ul . 1 
mo el mundo, se le están desc~brtend~l ~o~~r:s 
propiedades. El alga si~e de ~~~e;rt~da en pane~ 
a los peces y a Jos ammales. r p . 

hilenos y Jos Japoneses. 
actualmente la cn.men .tos e uchos platos de bue-
y su esencia está tnclutda en m 

nas cocinas. ·va del latín algH (yuyo ma-
. la palabra alga den 

0 
de las talcífitas <:on lar-

rrnol. La<: rama.c; drl grup d e; ,.n techumbre" 
'd cmple3 a. ~ ga.;, livia n:-t<: y han • 0 

La enorme cúpula del templo de Santa Sofía. en 
Constantinopla, fue techada en S32 con ramas de 
al¡as trenzadas. Los vikingos las habían usado pa­
ra hacer lazos. redes y maromas. Exi~ten varias cla­
ses de algas, desde las microscópicas hasta las la­
minarías, que sobrepasan Jos doscientos metros de 
longitud. Algunos ríos contienen algas pequei\as. de 
formas graciosas, como finos tejidos de encajes. 

Las algas de agua salada son celulares y coriá­
c~as. Ciertas algas se fijan en el fondo rocoso: otras 
sobre vegetales, y algunas sobre animales acuáticos. 
El cuadro que ofrecen las algas en el fondo mari­
no, por la luz y los colores, es maravilloso. 

El alga de las Malvinas, kelp en inglés, el codlu· 
yo chileno, Macrocysds peryfera en latín, parece 
la mejor de todas las especies. Es semejante a 1a 
que se industrializa en California y en Tasmania. 
Hay en las islas otra alga curiosa, de tronco pare­
cido al de un árbol, la F .. vkans nepienJe, que los 
isleños llaman Tree kelp. La primera se desarrolla 
extraordinariamente en las caletas, ensenadas y en 
tomo de los islotes. Las costas del canal San Car­
los están inundadas del alga MICrOeyldl peryfera. 
Sus tallos, insertados en el fondo, ascienden ayuda­
dos por cápsulas de aire adheridas de trecho en tre­
cho, y extienden sus brazos laraos y flexibles so­
bre la superficie. Sus hojas son lanceoladu, denta­
das. oscuras y ¡omos.as, y al¡unas alcanzan un me­
tro de longitud. 

Esta planta . acuátic~ ~ontiene, entre otros al¡ina­
to~, yodo, aceite, almtdon, calcio, minerales y vita­
mtnas. Se e~pl~a en la cosmética y en la farma­
c~pea. Los tecnu:os aseguran que tiene como dos­
ctentos u~s diferentes, entre ellos, en onopedias 
dentales, fiJadores de cabello, cremas de bell . h 
lad · ed' eza, e-

os, tngr tentes de comidas, fertilizantes, tintu-
r~s de telas, p~oductos acríJicos,comprimidos medi­
cmales, emulslone.s fot~ráficas y electrodos para 
K>ldaduras. El ai8Jnato tnterviene en la fabricac. 6 
del ~pel, del rayón, . de la cerveza y de las ~b: 
d~ s.'n alcohol. El yodo de alga corrige la insufi-
cJencta de las glándulas endoc . d . . 
d · 1 nnas Y e las ttro¡-
~s. e '"~uso puede aplicarse en el tratamiento d 

la neuros1s. e 
La clorela de alga., según los t, . , 

cal rí 1 ecmcos, ~ee mas 
o ~ .que e ~rigo, y un metro cúbico de .alimen-

to al¡mJco equtvale a nueve toneladas de , 
cuanto a contenido de proteínas. mal2 en 

Desde 1948 se estudia · d . . 
la Ar¡entina. En Pueno o:~:d:~tnahza e.t alga en 
plantas industriales de al . y en Ga•man hay 
existen algas pequeñas g~natos Y en varins ríos 
nados preparan adh" ~ dpnmoroc;a~. que los aficio-

men ola~ a e r 
localidad de Gaiman Ch h . artu mas. En la 

. u ut. la emprc~a d<.' los 
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hermanos Soriano recoge, procesa y elabora algina­
tos en ¡rancies proporciones, para consumo del país 
y la exportación. 

La Alginate 1 ndustries Limited, de Londres, ha 
instalado una sucursal en Puerto Stanley. Esta em­
presa, que explota las· algas de Escocia e Irlanda, 
ha preparado un plan para industrializar las algas 
malvinenses. Un informe competente considera que 
en las Malvinas. "podrían obtenerse algas por va­
lor de doce millones de libras anualmente, que des­
pués de ser elaboradas en el Reino Unido alcan­
zarían un valor de cien millones. Más del nueve 
por ciento de esta producción sería para la expor­
taCión". La empresa mantendría una flotilla de em­
barcaciones recolectoras y construiría una fábrica 
automatizada para secar y moler el prpducto en Stan­
ley. Las vastas. praderas de algas existentes en las 
Malvinas permitirán que la recolección se realice 
mec,nicamente, a diferencia de otras fuentes don­
de esta operación se hace a mano. 

Los lechos de algas de las M alvinas parecen ser 
los más extensos del mundo. El vegetal acuático mal­
vinense, antes del año de haber sido cortado, se 
reproduce en i¡ual volumen. 

LUGAR DE TURISMO 

Con el propósito de dar una información gene­
ral hemos hecho un resumen de la historia, la geo­
grafia y la economfa de las Malvinas, y expuesto 
el panorama de la reafirmaci6n permanente de la 
soberanía ar¡entina en aquel territorio todavía irre.: 
dento. 

Desde el punto de vista militar el archipiélago, 
por su ubicación, significa para la Argentina una 
base naval ponderable para el control de su exten­
so sector austral y espacio de Confluencia de los 
ochnos Atlántico y Pacífico. Una ptanta.de cohe­
terfa extranjera en las islas podría ser un gravísimo 
peli¡ro en caso de ¡uerra continental. Desde el ar­
chipiélago, por otra parte, podrá fiscalizarse mejor 
la pesca y las incursiones clandestinas en aguas in­
sulares y en el mar epicontinental argentino. 

Como valor cultural sirven las islas para exten­
der las investigaciones en el campo de las ciencias 
n.aturales, en la práctica de los deportes y en el tu­
rasmo novedoso. Esto se está apreciando con lo!i 
torneos de fútbol, ajedrez y regatas de veleros. y a 
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han cornenzado a realizarse, además, . intercambi~s 
culturales por medio de viajes de co~Junt~ artísti­
cos y folklóricos. El aficionado a la ~megeuca pue­
de cazar cuadrúpedos y aves comestibles, y el pes­
cador capturar gruesas truchas en sus torrentosos 

arroyuelos. , 
El amador de las bellezas naturales encontrara en 

las islas un escenario distinto de los conocidos, pe­
ro no menos atrayente. Además de visitar las re­
servas de pájaros, focas peleteras· y elefantes mari­
nos, podrá admirar el paisaje fosco y encantador 
de los promontorios fantásticos, los curiosos ríos de 
piedras, únicos en el mundo, y podrá embelesarse 
ante sus maravillosos crepúsculos. 

Los barcos que viajan a la Antártida hacen es­
cala en Puerto Stanley. Pero es necesario permane­
cer quince días o un mes para poder saborear me­
jor las rarezas del archipiélago: para visitar el puer­
to Nuestra Señora de la Soledad donde estuvo la 
guarnición argentina hasta 183'3, y la casa del go­
bernador Vemet, que aún se mantiene en pie y que 
un día será convertida en vivienda histórica; el vie­
jo cementerio donde fueron sepultados los prime­
ros pobladores, y las ruinas de Puerto Egmont en 
la isla Trinidad o de la Cruzada, desde donde fue­
ron expulsados los ingleses en 1770. 

En la pequei\a isla Goicoechea hay focas de do­
ble pelo Y grandes cantidades de aves y pingüinos 
Fue allí donde se filmó una parte de la bella e~ 
lícula de Walt Disney Las lilas del mar .• En c:bo 
Cow pueden verse todavía vacas criollas petisas y 
~ampudas, descendientes del ganado va~uno lleva-
? por los gauchos de V emet, hace un siglo me­

dio. Este ganado, criado en estado sal . y 
produjo en cantidad insos VaJe, se re-

en 185 1 se calculaba una ~~~~i: ~~ ~~~ ~~~ 
bezas. Cuando se instaló la Falkland 1 1 d C 
pany, persiguieron a este a . san s om-
minarlo. De la veintena ue mmal h.~~ casi exter­
te existen alrededor de d q . sobrevlvlo, actualmen-

OSClentas va · 
La extraordinaria variedad ca~ cnollas. 

animales acuát1• Y cantidad cte aves cos Y gramí · ' 
manente interés para natur n~as es m~tivo de per-
grafos. El archl'p'él ahstas, escntores y fotó-

1 ago es acaso 1 , · 
mundo en que hab¡'ta el . e umco lugar del maJestuoso p · .. · 

La circunstancia d mgumo real. 
mo hayan arribado ae 1~u~ ~arios barcos de turis­
cular atractivo que ella s 1.s as demuestra el partí-

s encterran p · 
los encantos exóticos y . 'fi ara qutenes aman Ctentt ICOS. 
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EL ESCUDO NACIONAL fue, en 
su origen, el sello con las arm~s 
de la Asamblea General Constl· 
tuyente de 1813, y se lo estampó 
con lacre por primera vez el 22 
de febrero de ese año, en el . do· 
cumento por el que se otorgo la 
ciudadanía al español don Francls· 
co de Paula Saubidet. Aunque fue 
creado en dicho año y se presu­
me que existió un decreto de 
aquel cuerpo relativo a su forma 
y sus atributos, no ha podido ~s­
tablecerse a ciencia cierta su exts· 
tencia. Su modelo original, que la 
tradición atribuyó a diversos l!rÓ· 
ceres (Monteagudo, Alvear, Viey­
tes), fue compuesto en 1812 por 
don Antonio Isidro de Castro, de 
nacionalidad peruana, quien lo lle­
vó a cabo por disposición de don 
Bernardino Rivadavia. En cuanto 
al sello para lacre empleado por 

LOS COLORES oro y celeste del 
pabellón nacional han sido ob­
jeto de una precisa determinación 
cor la Academia Nacional de Be-

c~~suftit~flciir d~ef~~e¡~aerz'is A"r~ 
madas. 

" El color celeste de la bandera 
-dice la Academia- establecido 
por ley del Congreso de Tucumán, 
de fecha 20 de julio de 1816, po­
cos dlas después de declarada la 
Independencia, fue tomado de los 
colores de la escarapela nacional, 
según lo expresó el general don 
Manuel Belgrano cuando la mandó 
hacer por primera vez (27 de fe· 
brero de f812). De acuerdo con 
los testimonios más fidedignos de 
la época, éstos fueron los colores 
de la orden del rey de España, 
don Carlos III. La banda de la 
orden borbónica respectiva fue re· 

la :"<samblea, fue preparado por el 
arufice don Juan de Dios Rivera. 

Se es!ima 9ue dicho sello pasó 
a revesur la mvestidura de símbo­
lo de la na~ionalidad, cuando Be!· 
grano lo htzo .estampar en el es· 
tandane que htzo bendecir en Ju­
juy el 25 de mayo de 1813 y que 
luego fue depositado en el 'cabildo 
de dicha ciudad. 

Sus colores y demás elementos 
tienen un significado simbólico. El 
azul representa la Justicia, la Ver­
dad, la Lealtad, la Fraternidad. El 
blanco, la Fe, la Pureza la Hi· 
dalguía1 la Integridad, la Firmeza, 
la Obeaiencia. 

Las manos simbolizan la Unión, 

r el gorro frigio, la Libertad, la 
gualdad y el Sacrificio, en tanto 

que la pica, que entraña la resolu· 
ción de mantener en alto el gorro 

petidamente pintada por Goya en 
los años contemporáneos de la Re· 
volución de Mayo, entre otras ve· 
ces, en la familia de Carlos IV y 
en los retratos de Fernando VII. 

"Las más antiguas representacio­
nes gráficas que se conservan del 
Pabellón Nacional, por. otra parte, 
inmediatamente postenores a la 
ley del Congreso de Tucumán el· 
tada, fueron ejecutadas ~ la acua­
rela por el marino mg}es Emeric 
Essex Vida! quien llego a Buenos 
Aires en setiembre de 1816. L!l 
primera (El Fuerte de Buenos At· 
res visto desde la punta del mue­
lle) fue realizada en enero de 
1817. El color celeste .es en am· 
bos casos el azul ceruleo (color 
azul del cielo despejado), ma~iz 
1 5na del sistema Ostwaldc (~n r. 
J:,gbert J acobsEon, Fws~ltetol~r H~~: 
vtlle y Carl . o • 

frigio Jla Libertad), simboliza la 
Autor! ad, el Mando, la Dignidad, 
la Soberanía. 

El sol, aparte de si~bolizar la 
Verdad, la Majestad y la Prosperi­
dad, significa la nueva N ación que 
surge al concierto universal plena 
de esplendor y de ¡¡Ioria. 

La corona de laurel -que en 
los tiempos antiguos se empleaba 
para distinguir a los triunfadore:r­
representa la Victoria y la Gloria. 

El arquetipo oficial del Escudo 
fue establecido en 1944, al dispo­
nerse que se usara "la reproduc­
ción fiel del Sello que usó la So­
berana Asamblea General Constlru­
yente de las Provincias U ni das del 
Río de la Plata, el mismo que és· 
ta ordenó en sesión del 12 de 
marzo de 1813 usase el Poder EJe· 
cutivo". 

mony Manual, tercera edición, Chl· 
cago, 1948; Segunda producción de 
fichas, 1954). 

"En cuanto al color del sol que 
la bandera debe llevar según lo 
dispuesto en la ley de fecha 25 de 
febrero de 1818, debe ser el ama­
rillo del oro (decreto 10.302/44). 
Es el amarillo oro, matiz 2na del 
mismo sistema Ostwald. El siste· 
ma Ostwald -expresa la Acade­
mia- fue creado entre los años 
1916 y 1931 por el científico ale· 
mán doctor Guillermo Ostwald, 
que llegó a clasificar 30.000 colo­
res (lOO matices y 300 variantes 
en cada triángulo). Fue difundido 
en los Estados Unidos de América 
el año 1942 en la primera edición 
del libro citado, que contiene 680 
fichas con tonalidades diferentes. 
La tercera edición de 1948 contie­
ne 973 fichas". 
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1 a bandera tendrá. un metro ,. 
cuarenta cen!imetros de largo p,)r 
noventa ~enumetros de ancho. co­
rrespon_dtendo a cada fral\ia trein­
ta cenumetros. En el lado destina­
do a la unión con el asta llevará 
un rcfuerzp de tela resis tente, a la 
que . cstaran C<>Stclas. cada treinta 
centunetros. dos c intas de tejido 
fuerte de 15 cenumetros de largo, 
cada una. de color blanco, destina­
das a unir la bandera con el asta. 

'>crá el fiKu rado de la moneda 
de o ro de ocho c>cudos y de la 
de plata de ocho reales, que se 
encuentra ¡rabado en la primera 
moneda :~ rgentina. por ley de la 
Sobc1 a na A >ambka del 13 de abril 
de 1 R 13. con los 11 c inta y dos ra­
yo~ Oamigeru~ ) 1 e¡.: tos colocados 
altern:H ivomellll' ) en In mismn po· 
sición que se ubM:rva en esas mo· 
nedas. El color del Sol ser:\ el 
amarillo de oro t a r t. 2° del decre­
to N" 10.302). 

l as nWnc-ros 10 ) 11 corr~pondcn ¡¡J PUl:¡uc. lugar de c:npl 1 . 

nuC'nlo dd Monumcnu~. ) 3 las D:ltTanc::b del Pua.n!. h 1 'f 

A < .tlk 25 de o.~u:mbr~. 

les enfila la obra.. KU 11\ , •• 

U Calle ¡u Jc ~11)0 
~- Pro.s ~ ac~nu-;~.. "Lt P:au1:a J>ro,•nc•:u Ar¡c:nhn.AL· 
a~erada Of!'Tndatcno. 

C- A'entd.J Gr:&l. BC'I¡r.ano. 
O- C.dlt Sanu Fe. 

6 E<a~ltur~ " R11l Ptn.ns ' 1-l EK'uhur:a. "Los Andt:t'' 
7. Furmc. 1 S Ew:-.1llna:,a ch-.c:a. 
1 :'tlbttl. 16 L'rn:a ckl~oaJdado E ('.alkCórd»ha 

1 ~lu.Ador de 1• tcoru· 
: -r~·rrc 

9 Cnpt~d: 8c:l¡z1Jlo.) d~ldo ) ''llaaudtLa 
Ar¡rntirudad ' 

J Snnbol..~ ¡~r;;~fa.:" 
.a E)(llltur:a "l.1 Pamp.1 

1: Exuhur .1 " O:bnu 
Atlinth.v" 

17 Proprko trtunfaJ. 
18 Oalcrla dr Hcnoc- de- Lü 

B,an&n.s. IJ Oakrb dr H<'OoJC" ;,k l.h 

ERIGilJO en , ... b.ur.an...&J .Jd lh) r .u'ltU. l;a 
o&hu r:t de H.oUth' ...._ll-re rl nriJR\oJ 11110 dondr lot 
cn,cr'n. p.1trljl fue rrurboi.1W r"'f \tl primera por 
, u \·u·4dor, d .:cncr.d Bc!Jr.uto, d \IC>numcnlo a 
l11 H21nJcrJ U<MIU\t" c-n '"~ di_, ... ," Unr.,., ot-r.t de 
ha rmr•u~· .. •n de un ~un artrUot, ti arqui!C\."tO An· 'ti Gurd.• \ ,,k •"' punr.:1paJn ~,,•laboradorn 14» 
rnunrnte' 'rkuh • ..-n h-.c F.or•,..ntr ) -\Jfrcdo Bi· 
lll.lll, el ten 1J., ,rn trmrr:\1~• de lwtneruJC' dr la S&· 

... IUII .1 J¡ iJ~~fl•"" IRliiJ'Ul QUf dtto~Jt Cl 27 df ft­
brtm Jt" 1 S¡: t<wu~• ) 'ob&.tO h ,oiWUJJ de llbrr· 
t..J Jc 1""' ht·v~ .k lt ll!..t,a 'a..ré-fl Eui COCKC'p­
hU~• el n.._ .. .,umeni;;J m~ ¡r.,..,d: dtl mundo ) 
\ol..•rma cn IOt.&l .Jt !~ temu e.._u!tÓfi,Ot j CJ&ndet 
c"atuu d< bron.:r . 1 O ut&ttUll ) l cM el de pre­
lSra b bot)~olrtdte\f' dc mí:cnol ) 2 Clt bron.;r. Lo 
cumponen u~ putu ta torft , 11 u cabnatl ) el 

ph'f'lku Cn l~•rnu " l.a prrmera ~tin uba<b laJ 
nt~tru;r\ ~ b~•rrclrt'\n que srmboHun los fat:torrf 
t'~prtr tULllt,, tu.!oh.!rr .. ·o•. tdúnc-m ) ¡~ri!iCOI quC' 
dC'IC'rnuno~H•n l~a n«>~n·n de la ~ndC'a la P:nria 
~\t•.uH.kr.tJ.t . l.t l'.rlllf'-1. 11 ... -\ nd~-... d f),.C'~n" 

,\ tl.tntiCI•. f'l Kh• l,a'""'•· la C:rc.xrón de la Ban· 
dcra, cl Jur .. mt'nlloJ dr ~1drlldad t'n JuJU) por lat 
lh'f"'h de llcl~tan('l Lu Dama~ \lt'ndo:anu bordan· 
do 1.1 Ulndrr.& de ¡., .. Ande-'. ~ C'l Jurouncnto dt" f;. 
'" J"'l d 1 k:l\ tl.• ¡,~,w~-. \!e \ .m \lm'" l " IJ 
.:-ur1.1 ht.& La r,,,.,u .. tJr lkl¡.n.no. ~ C'" el cenuo 
.Jd prvp1ln.• ¡,. wn .. C'On lol rr nc-t del sold.ldo dn· 
C'\~ldo dC' 1• ln.Jeprndenc1a. ) dr La cuaJ rmtr¡t 
'rmbóhcamcntt la Llama de la Ar¡enunu:lld. pc-­
rcnrwmentt tn..tndlila El Mooumnno a la 8a.ndt · 
u fue tnau¡urado el 20 dC' JURIO de 19Si. 
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